                                     DINOSAURIOS SUMERGIDOS
Angela Posada-Swafford

Futuro aventurero

Debes saber que el 90 por ciento de la ciencia y tecnología que leerás en esta serie y verás en el video que la acompaña, es real. Los buques, laboratorios, cohetes, submarinos, microscopios, trajes espaciales, telescopios, microbios, dinosaurios, plantas, ballenas, peces del abismo, soles y hasta galaxias existen o han existido verdaderamente en algún punto del ancho mundo... o más allá. Cada aventura está basada en mis propias correrías a lo largo de los últimos veinticinco años de escribir notas periodísticas en este campo, o andar detrás de los camarógrafos de algún documental para la televisión. Oh, ¡claro que hay ficción! ¿Qué libro de aventuras que se respete no habría poder fantasear un poco?  Pero donde la hay, son cosas que podrían ser o haber sido, pues están basadas en tecnologías perfectamente posibles.


Esta serie está escrita pensando en todas las  mentes curiosas y ávidas de exploración, la fuerza que ha hecho posible cada uno de los avances de la humanidad... y que lo seguirá haciendo.


¿Así que quieres ser astronauta, cirujano, ingeniero, arqueólogo o biólogo? Sólo recuerda lo que dijo Wernher von Braun, el inventor del cohete más grande de todos los tiempos –el cohete que llevó al hombre a la Luna- cuando le decían que su sueño era absurdo : “He aprendido a usar la palabra imposible con la mayor cautela”.

Angela Swafford

Miami Beach, mayo de 2005

A mi hermana Ruby Posada, que creyó en el proyecto desde la Hora Cero y que alegremente se sentó a leer capítulo tras capítulo a medida que iban saliendo del horno como pequeños rollos de pan, unos sin sal, otros sin pimienta, algunos muy quemados y otros al punto perfecto. Sus valiosos comentarios y sugerencias no cayeron en saco roto. 

Una invitación especial

—¡Simón! ¡Llegó un e-mail de la tía Abigail! —exclamó Lucas mientras tecleaba expertamente en su computador—. ¡A que no adivinas a dónde nos está invitando!

—¿A dónde? ¡Léelo ya mismo! —gritó su prima Isabel mientras corría escaleras arriba, su larga cabellera rubia ondeando tras ella.

—¡A pasar cinco días a bordo de un buque de investigaciones en alta mar! —respondió Lucas también a gritos—. Simón, ¿dónde rayos andas? La cosa suena genial: es un buque originalmente hecho para buscar petróleo, pero ahora lo usan para hacer estudios sobre el mar y la tierra. En este viaje están intentando descubrir la causa de la muerte de los dinosaurios hace 65 millones de años, y creen que el culpable fue un meteorito que cayó al mar. ¡Simón!

—Ya calma, hombre, que estoy detrás de ti —respondió el mayor de los chicos con una mueca divertida en su cara de perfectas proporciones—. ¿Qué tendrá que ver un buque oceanográfico con los dinosaurios...? —preguntó en voz alta. 

—Pues déjame leer el correo de la tía —dijo Lucas.

Queridos Simón, Isa y Lucas: 

Dentro de unos cuantos días estaré embarcada (espero que con ustedes tres y, desde luego, con Juana) en uno de los buques de investigaciones más grandes del mundo, que se halla en alta mar frente a las costas de la Florida. La misión de este barco es recorrer los siete mares haciendo profundos hoyos a cientos y miles de metros bajo el lecho marino, en busca de claves para entender la historia del planeta Tierra. Ya les explicaré todo con detalles (y además les sugiero leer la nota adjunta que escribí para una revista hace algunas semanas), pero el objetivo de este crucero de seis días es comprobar la teoría de que hace 65 millones de años un meteorito de 10 kilómetros de diámetro cayó al mar frente a la península de Yucatán, en lo que hoy es México. Y el golpe fue tan grande, que alzó olas de 200 metros de altura, y creó una nube de polvo y gases que cubrió la atmósfera por mucho tiempo, matando no sólo a los dinosaurios, sino a tres cuartas partes de las criaturas vivientes del planeta. Los hoyos que se van a perforar frente a las costas de Florida podrían tener la respuesta a este gran misterio...”
—¿Olas de 200 metros? ¿O sea que los dinosaurios se ahogaron? —interrumpió Isabel enderezándose las gafas rectangulares con marco azul que tendían a ladearse hacia la derecha y que hacían ver aún más abiertos sus ojos negros llenos de asombro. Isabel odiaba sus gafas a más no poder porque, según ella, la hacían verse fea. A veces se las quitaba sólo para que no se las notaran los niños mayores del colegio. Pero entonces era frustrante porque el mundo se le volvía desenfocado.

—No lo sé, Isa, tal vez sí —contestó Lucas escribiendo la palabra “dinosaurio” en su computador y recibiendo instantáneamente docenas de respuestas en forma de dibujos y textos—. Pero entonces, ¿por qué murieron también los animales marinos? No tiene sentido.

 Cuando Lucas se entusiasmaba con algo no podía aguantar las ganas de saber la respuesta inmediatamente, sin importar hora o lugar. Hasta se levantaba a escondidas en medio de la noche porque la curiosidad no le dejaba pegar los ojos. Así era como había descubierto toda clase de trucos en Internet, dignos del mejor detective, para hallar respuestas a los interrogantes más descabellados.

—¿Y cómo rayos nos vamos a embarcar si el buque está en alta mar? —intervino Simón—. Esta vez me parece difícil que mamá nos deje ir. Acuérdate que las aventuras de la tía la ponen nerviosa. 

—Tu mamá podrá decir que no, pero más vale que la mía sí me deje. Todos sabemos que ella siempre convence a la tuya cuando se trata de acompañar a Abigail en uno de sus reportajes para la revista —repuso Lucas. 

Tenía razón. Las tres hermanas eran muy unidas. La mayor era la madre de Simón e Isabel. La seguía la madre de Lucas. Y después estaba Abigail, una reportera de temas científicos que escribía para una conocida revista en Estados Unidos, y que vivía toda clase aventuras en cada una de sus investigaciones. Con frecuencia, la tía Abigail se las ingeniaba para invitar a los niños durante las vacaciones a alguno de sus emocionantes viajes de trabajo. Por ejemplo los había llevado a excavar una cantera en busca de rocas raras en una mina abandonada, y en otra ocasión los invitó “detrás de las cámaras” de la filmación de una película llena de animales salvajes, dejándolos boquiabiertos de la emoción. En el futuro les tenía prometido ir a lugares maravillosos como el fondo del mar, África y Antártica. Antes de comenzar sus aventuras con la tía, a los chicos no se les había pasado por la cabeza que la ciencia pudiera ser tan interesante y divertida. La verdad era que, con esa manera de estimularlos y abrirles horizontes nuevos, ¿a quién no le gustaría aprender cómo funcionan las cosas?

Abigail solía ser la confidente de los muchachos porque tenía algo especial que le permitía ponerse dentro de los zapatos de cada uno de ellos. De alguna manera intuía lo que les gustaba, lo que les molestaba, y lo que les daba miedo. Era como si tuviera telepatía con ellos. Y aunque era muy firme a la hora de darles responsabilidades y disciplina, muchas veces parecía más una niña grande que una persona adulta, tomándolos del pelo y riendo a mandíbula batiente a la par de los cuatro. Lo que más les gustaba de ella era que los apoyaba en casi todo. Los hacía sentirse a sus anchas, pero al mismo tiempo, protegidos.

 A su vez, Abigail veía a los niños como una gran promesa para el futuro y un ejemplo de lo que podían lograr las mentes jóvenes. Vivía orgullosa de los cuatro, y no dudaba en hacérselo saber a todo el que quisiera escuchar. Además los chicos eran excelentes compañeros de viaje, adaptándose a las cambiantes condiciones de climas y terrenos propios de los trotes de la tía. Incluso cuando la situación se ponía algo seria, demostraban ser muy valientes y trabajar en equipo. Todo esto había forjado una especie de complicidad entre los cinco.

Por su parte, los primos se habían convertido en grandes amigos desde que comenzaron a vivir aventuras con Abigail. A sus 13 años y medio, Simón era responsable y algo serio, aunque no le faltaba sentido del humor. Era alto y fuerte, y siempre se vestía bien, con combinaciones de moda. Se mostraba sumamente cariñoso con su madre y su hermana y pensaba bien las cosas antes de actuar. Su pelo en bucles castaños con mechones dorados por el sol, ojos color miel y suave forma de hablar, trastornaban a más de una niña en el colegio. Era la roca y la voz de la razón en el grupo y le fascinaban la música, el cine, la arquitectura y correr en maratones. 

Y desde que Abigail le regalara su primer disco de rock, soñaba con ser parte de una banda musical alternativa. De hecho ya estaba comenzando a formar una banda en el colegio y el profesor de música lo convenció de ensayar la guitarra eléctrica. Estar en un escenario le hacía perder un poco de su timidez natural. La que no estaba tan contenta con los gustos musicales de Simón era su madre, quien alzaba la vista con desesperación los domingos por la mañana, cuando los ácidos compases llenaban la casa. 

Fuera de los exámenes de matemáticas de fin de año, la vida de Simón transcurría por lo general libre de preocupaciones. Exceptuando un viejo temor que guardaba desde la muerte de su padre hacía algunos años, del que casi nunca solía hablar. 

Su hermana Isabel, cuatro años menor, era muy femenina y le encantaba adornarse el pelo con cintas azul celeste en toda clase de peinados. A veces era consentida y algo malcriada, pero de alguna manera había madurado y ahora seguía fielmente al grupo en sus aventuras, a pesar de las peligrosas situaciones que habían atravesado en más de una ocasión. Además le gustaban la historia y la geografía y se sabía de memoria las capitales de los países. Isabel llamaba la atención por su imaginación, que echaba a volar casi todos los días, inventando en su mente escenas dignas del escritor más creativo del mundo.    

Últimamente intentaba aprender a tocar piano, y el profesor aseguraba que sus largos y estilizados dedos eran perfectos para este instrumento. Pero era poco constante, y no siempre practicaba sus lecciones. Y como era muy dormilona, con frecuencia llegaba tarde a esa clase. Isabel adoraba a Simón y tendía a seguirlo a todas partes, como un cachorrito. Hasta que Simón comenzó a oír su música alternativa, cosa que Isa detestaba. Desde entonces se volvió un poco más independiente, y armó un club de amigas para explorar  las colinas de detrás de su casa, que bautizaron con nombres de reinos fantásticos. Como era una lectora incansable, acumulaba libros llenos de unicornios y otros seres mitológicos. Y le gustaba imaginarlos caminando por las calles de las ciudades modernas como si nada, sosteniendo con sus habitantes conversaciones acerca de sus propios mundos.

 
A Lucas, que tenía 12 años, la piel bronceada y el cabello liso y muy negro, le sobraba valor. Aunque vivía con las narices metidas entre un computador, aprendiendo cosas insólitas, era excelente deportista y “resuélvelotodo”. A sus compañeros de colegio les parecía increíble lo que podía hacer con una caja de herramientas, una navaja, o un simple alambre.  Una vez desactivó la alarma del ala principal, que se había quedado pegada con su agudo timbre a punto de enloquecerlos a todos, mucho antes de que llegara el jefe de mantenimiento. Y a la hora de abrir un candado sin llaves o de arreglar las antenas de la televisión, la escuela entera acudía a Lucas.

Para Lucas, que vestía siempre de blue jeans y botas de montañismo, no había otra alternativa en su futuro que viajar al espacio. Se leía todo lo que salía sobre los viajes interplanetarios, y cuando cumplió siete años se fabricó un andamio de cajas de cartón con todo y sistema de comunicaciones por radio, que bautizó como su propio cohete. Su sueño dorado era convertirse en astronauta y viajar a Marte como parte de una tripulación para explorar por primera vez el Planeta Rojo. Sabía que las agencias espaciales del mundo estaban ya trabajando en ese proyecto, el cual sería una realidad para cuando él tuviese 25 años de edad. 


Su otra pasión eran los juegos de Playstation 2. Los creadores del sistema acababan de sacar al mercado un juego portátil, que era lo último porque no dependía de un televisor y además en su pantalla alargada se podían ver películas, escuchar música y un sinfín de maravillas más. Pero claro, era carísimo aún y no había manera de que se lo compraran por ahora. Encima de todo, su madre se quejaba amargamente de que esos juegos no le iban a enseñar nada, y que ya Lucas era de por si bastante distraído como para embobarse frente a la pantalla de esa manera.  Pero entonces la buena de la tía Abigail llegó al rescate, explicándole a su asombrada madre que los mejores pilotos de la NASA habían sido excelentes jugadores de todos estos aparatos electrónicos.


—¿Cómo crees que se acopla el transbordador a la Estación Espacial Internacional? —le preguntó Abigail un día a su hermana. —¡Pues moviendo suiches y una palanca prácticamente idénticos a estos de los juegos de Lucas! Déjame decirte que no es nada fácil adquirir la coordinación necesaria para mover los dedos en dos direcciones diferentes al tiempo... Eso sí, siempre y cuando los juegos sean apropiados para su edad.
—Seguro que a Juana no le ponen problema para ir en este viaje —comentó Isabel refiriéndose a la mejor amiga de la escuela de Lucas que, desde su primera aventura con los tres primos hacía un año, era prácticamente parte del grupo.

 Juana vivía en el campo y, como no tenía hermanos, era algo solitaria, huraña y desordenada. Era muy curiosa hacia todas las cosas de la naturaleza y coleccionaba desde arena en frasquitos, hasta semillas, hojas, caracoles y alas de insectos disecados que iba encontrando por ahí. Cuando viajaba solía escribir una bitácora de apuntes, en la que dibujaba cuanto veía. Era quizás la más apasionada de los cuatro, la más valiente, y perdía los estribos con más frecuencia. Su pelo rojo era muy liso, y ella siempre lo llevaba corto, dentro de una gorra de béisbol color naranja que hacía juego con los tonos ácidos de sus pantalones, porque además nunca se ponía faldas. Lucas decía que cuando los ojos azules de Juana comenzaban a echar chispas había que poner pies en polvorosa. Pero una vez se ganaba su amistad, su lealtad era a prueba de bomba.

Si Lucas suspiraba por el espacio, la impulsiva Juana lo hacía por el mar. En esto se parecía a Abigail. Era magnífica nadadora y siempre que podía practicaba a sumergirse en la piscina conteniendo el aliento. Pensaba que esto le iba a servir mucho cuando se convirtiera en bióloga marina, pues desde que tuvo uso de razón sabía que quería estudiar la vida en los océanos. Juana adoraba los animales, pero como su madre era terriblemente alérgica a plumas y pelajes, sólo una vez había podido tener un gato. Por eso soñaba con tener una casa junto al mar con varias mascotas, a la que llegarían delfines salvajes a comer libremente. Y ella se sentaría en el muelle con los pies en el agua para verlos brincar.

—¡Claro que a Juana la dejarán ir! —sentenció Lucas—. Según escribe la tía Abigail, en el buque está el profesor Basalto. ¿Recuerdan que lo conocimos la Navidad pasada? Es un geólogo, primo lejano del padre de Juana, ¡qué casualidad! 

—¿Un qué?— preguntó Isabel.

—Un geólogo es un científico que estudia cómo se formaron las montañas, los continentes, los océanos y los planetas, ya lo verás pronto en el cole —contestó Simón con una sonrisa comprensiva.

—Pásame el celular, Simón. Me reviento de ganas de contárselo a Juana —dijo Lucas sin quitar los ojos de la pantalla del computador. 

Tres días después se había resuelto la cosa. Los chicos viajarían hasta Miami, donde los recibiría Abigail, y al día siguiente subirían a un helicóptero que los llevaría en un largo viaje cruzando la gran corriente del golfo, hasta el buque de investigaciones que flotaba a 500 millas de la costa. Como Lucas había predicho, su madre sólo tuvo que llamar a la de Simón para tranquilizarla. Además, parte del trato con el profesor Basalto era que los niños tendrían que escribir un trabajo sobre su experiencia a bordo para presentarlo en el colegio. Y esto, naturalmente, las dejó encantadas.






***

El avión comenzó a perder altura sobre los cayos de la Florida. 

Con la nariz pegada contra la ventanilla, Isabel recordó el artículo de revista enviado por la tía e intentó imaginar lo que habría visto un dinosaurio ese fatídico día hace 65 millones de años cuando chocó el meteorito. A su mente acudieron escenas de una familia de tiranosaurios tranquilamente preparándose para cenar... 

...Justo cuando los pequeños carnívoros comenzaban a arrancar tiras de músculo de la pata de un dinosaurio herbívoro recién cazado por su madre, una luz apareció en el horizonte. Su intensidad creció rápidamente, y los jóvenes tiranosaurios alzaron la vista con curiosidad. Sus caras escamosas estaban bañadas por la nueva luz dorada. Sus fieros ojos amarillos temblaron momentáneamente y después volvieron a su trozo de carne. Ellos lo ignoraban, pero el meteorito se acababa de estrellar a dos mil millas de su selva de pinos, y el distante resplandor que observaban representaba una explosión millones de veces más fuerte que una bomba atómica, capaz de abrir un cráter de 125 millas de ancho y 10 millas de profundidad en la corteza terrestre... 

El mar azul oscuro del Caribe dio paso a una serie de pinceladas verdes, y el fondo de coral y arena se veía claramente desde la ventana del avión.

—¡Uuuuy, miren esos corales! —exclamó Juana con ansiedad quitándose un corto mechón de pelo rojizo de la cara. Sus ojos, del mismo azul cobalto que el agua que estaban sobrevolando, observaban intensamente.

 A Juana, el mar le producía una atracción que no podía describir con palabras. Cuando estaba dentro, fuera o sobre éste, sentía una gran fuerza que la hacía sentirse feliz y capaz de todo. No podía entender por qué algunas personas les producía miedo el agua. Ella se sentía tan a gusto en el fondo de una piscina como en su casa. 

—Mis padres prometieron dejarme tomar las clases de buceo que dan en el colegio cuando entre a la secundaria. No veo la hora —añadió ilusionada. —¿Podremos meternos al mar cuando estemos en este barco?

—No sé —repuso Lucas—. Pero sí sé que tienes que esperar por lo menos dos años antes de tomar una clase de bucear: las presiones a las que sometes el cuerpo no son buenas cuando estás creciendo. Lo vi en la tele. Y no es que le falte valor —añadió inclinando la cabeza hacia Simón—. Esta Juana sabe coger erizos de mar sin picarse los dedos y se ha metido a caretear con los tiburones. Podría decir que creció entre ellos. 

—¡Cállate ya! —protestó Juana sonrojándose al captar la mirada de Simón quien se acababa de quitar los audífonos de su MP3 portátil tras dos horas de un concierto de sus ídolos máximos, Nirvana. La banda había perfeccionado una creativa fusión de grunge y rock alternativo, cuyo último disco literalmente volaba de las tiendas de música—. Tampoco exageres. Lo que pasa es que mis padres se la pasan haciendo excursiones de buceo a la isla de unos amigos en la costa. Y yo adoro el mar, no lo puedo evitar.

Simón la miró con envidia. Cuando era pequeño, él tenía la misma pasión por el mar que Juana. Pero una tarde tormentosa de vacaciones el velero en que navegaba con su padre se volcó. Su padre perdió la vida tratando de salvarlo mientras que Simón había quedado atrapado bajo el agua durante lo que le pareció una eternidad. Desde entonces, a veces soñaba con que se echaba a nadar en un mar abierto muy tranquilo y profundo, sólo para descubrir que era como una piscina de arena movediza que lo halaba hacia abajo. A veces la arena se transformaba en las manos de su padre, agarrándolo firmemente por los tobillos.

—Suenas idéntica a la tía Abigail —dijo, tratando de olvidar el doloroso pensamiento. —Ella dice que en vez de sangre tiene agua de mar en las venas, con todo y pequeños camarones y peces. ¡No puede ver un charco sin quererse meter en él!  Mamá dice que la tía se anda enredando en tantas aventuras que un día de estos va a terminar en otro mundo.

—¡La que está en otro mundo es Isa, mírenla! —exclamó Juana de repente, volteándose hacia la ventanilla. La frente de Isabel continuaba atornillada al vidrio. Pero sus ojos, en vez de ver el mar, estaban llenos de visiones apocalípticas de la prehistoria... 

...Durante unos cuantos minutos, los pichones de tiranosaurio continuaron comiendo sin ser perturbados. El resplandor se apagó un poco, pero en su lugar surgió una inmensa columna de humo oscuro. De pronto, la tierra comenzó a temblar. Los pequeños alzaron la mirada y después se acurrucaron con miedo. El temblor aumentó y les hizo perder el equilibrio. Como la onda de choque de una bomba atómica, una oleada de viento sacudió la selva prehistórica, arrancando de raíz los altos pinos. Los tiranosaurios fueron violentamente  arrojados a un mortal remolino de rocas y vegetación. El viento cesó momentáneamente, pero la onda regresó en dirección opuesta, arrancándolo todo a su paso. La columna de humo se agrandó cada vez más y comenzó a cubrir el cielo, mientras hacía un calor sofocante. Una lluvia de rocas en llamas cayó de arriba, incendiando todo lo que tocaba. Los animales que aún estaban vivos fueron muriendo uno a uno, asfixiados por el calor y el aire cargado de venenos... 

Miami Beach apareció en la distancia y entre playas amarillas claras que resplandecían bajo el sol. Una fila de edificios color pastel se erguía frente al mar verde lechoso. El avión aterrizó en medio de un calor húmedo.

—¿Dónde está? ¿Ya la viste? —preguntó Lucas saliendo de la zona de embarque.

—¡Sí! ¡Allá! ¿No ves ese sombrero inconfundible? —respondió Simón comenzando a correr en esa dirección.

—¡Helloooo, chicos! ¡Simón! —gritó Abigail agitando el sombrero de paja vigorosamente. Era una mujer de unos cuarenta años, pelo corto con mechones rubios de varios tonos siempre despeinados y una sonrisa permanente. Tenía puesta una pantaloneta caqui y una blusa negra con un gran bolso de lona y cuero en el hombro. El conjunto recordaba una expedicionaria de safari en África.

—¿Qué tal el viaje? ¿No es divina la vista desde el avión? Isa, estás muy delgada, ¿es que no te alimentan bien? —exclamó Abigail mientras los abrazaba uno por uno sin dejar de hablar un instante—. ¡Mi querida Juana! ¡Cómo me alegra que este año te hayan dejado venir también! Definitivamente el grupo no está completo sin ti.

Juana recordó que la calidez de Abigail le había gustado de inmediato cuando la conoció. Todavía le costaba creer que alguien se tomara el trabajo de llevar a cuatro niños en expediciones y salidas de campo por todo el mundo. Pero es que Abi era diferente a todo el mundo.


Al día siguiente, los cinco estaban cómodamente instalados en la arena caliente, bebiendo gaseosa y comiendo mangos maduros. Habían pasado la tarde anterior comprando sombreros y lociones solares. Después habían visitado el famoso acuario donde vivía la ballena Lolita, una vieja orca que llevaba quién sabe cuántos años entreteniendo a los visitantes en dos espectáculos diarios. Al principio Isabel quedó asombrada ante el tamaño y agilidad de la orca, que era capaz de saltar hasta un balón rojo suspendido a diez metros de altura. Después pensó que la vida de Lolita debía ser bastante aburrida entre su solitario tanque. Se preguntaba si la gran ballena blanca y negra entendía los aplausos de la gente, y esperaba que por lo menos hubiese escuchado sus gritos de emoción. La voz de Abigail la sacó de sus pensamientos.

—Tenemos que acostarnos temprano porque el helicóptero despegará poco después del amanecer y no nos van a esperar si no estamos listos. Mañana va a ser un día largo.

—Entonces, ¿es verdad lo del helicóptero? —preguntó Isabel con nerviosismo—. ¡Nosotros nunca hemos montado en uno! ¿Se mueve mucho?

—Espero que no —repuso Abigail. —Los pronósticos del clima son muy buenos. Es un viaje largo, casi de tres horas. Pero sé que les va a gustar. Y esperen a que vean lo que es un aterrizaje en un buque en mar abierto. Absolutamente del otro mundo... Juana, qué callada estás, llevas una hora mirando al horizonte; ¿en qué piensas?

Sin abrir la boca, Juana se levantó de la arena como impelida por un resorte y salió disparada a sumergirse en las aguas transparentes. Con fuertes brazadas llegó hasta la boya anclada en la distancia y, tomando una bocanada de aire, desapareció bajo las olas sin importarle la picazón de la sal del agua en los ojos. No en vano era la mejor nadadora de la clase. Los dinosaurios, los buques y los helicópteros podían esperar hasta mañana. Por ahora lo inminente era sentir el abrazo cálido del mar.

Esa noche, las explicaciones de la tía Abigail cobraban nuevamente vida propia en los sueños de Isabel. La película que había comenzado a producir su febril imaginación terminó con una escena que, incluso dormida, la hizo llorar.

...Lentamente se apagó el sol sobre el mundo de los dinosaurios, y el cielo adquirió una oscuridad artificial. Este invierno forzado evitó que las plantas pudieran recoger la luz del sol y fabricar hojas verdes para alimentar a los herbívoros, que a su vez habrían de alimentar a los carnívoros. Entonces comenzaron a morir miles de millones de criaturas. Cosas que nadaban, cosas que reptaban y cosas que volaban iban cayendo como hojas de otoño, desapareciendo para siempre. La madre tiranosaurio yacía sobre la hierba con el cuerpo retorcido y la boca abierta. La lluvia de rocas incendiarias derritió su hermosa piel veteada y sus músculos, dejando al descubierto sus enormes dientes de depredadora. Lentamente el sol y el tiempo convirtieron sus restos en piedra. Y un día, millones de años después, una experta en fósiles con los cabellos rubios prisioneros en una trenza y lentes de marco azul, se agacharía sobre la roca expuesta en la ladera de una montaña. Con dedos temblorosos por la emoción, acariciaría la quijada de esta poderosa reina de la selva, como si temiera despertarla.

Una violenta sacudida

El día amaneció radiante, sin una sola nube en el horizonte. Cuando el grupo llegó al aeropuerto, fueron conducidos hasta el helipuerto, que estaba detrás de la pista de aterrizaje para los aviones grandes. Un helicóptero militar esperaba frente a la pequeña oficina de la compañía aeronáutica. Tenía las puertas abiertas, y un empleado retiraba la manguera de la gasolina. Un hombre de pelo oscuro cortado al ras salió del edificio poniéndose unas gafas negras con marco dorado. Era bastante alto y estaba vestido con un uniforme verde oliva lleno de escudos con águilas y helicópteros. Al ver a los chicos les hizo una señal para que se aproximaran.

—¡Buenos días! —les dijo con una sonrisa—. ¿Así que ustedes son los próximos tripulantes del Deep Ocean Driller? Caramba, yo diría que los científicos que se embarcan en ese buque son cada día más jóvenes, ¿no? Soy el mayor Austin, pero pueden llamarme Terry. Seré su piloto esta mañana. Es un día magnífico para volar, pero antes de embarcar vamos a tomar unas cuantas medidas de seguridad. ¿Alguno de ustedes ha volado en un helicóptero?

—No —respondieron al unísono Lucas y Simón.

—Yo sí, hace unos tres años —dijo Juana—. Durante unas vacaciones con mis padres en Hawai.

—Muy bien. Entonces recordarás que la regla número uno es que, cuando el helicóptero tiene los rotores o hélices encendidas, no hay que dejar que el piloto te pierda de vista en ningún momento y jamás caminar por detrás del rotor de cola, ¿cierto? —dijo Terry gravemente clavándole los ojos encima.

—Seguro —respondió Juana un poco intimidada metiendo las manos en los bolsillos de su overol anaranjado estampado con flores verde ácidas.

—Eso es lo más importante. Sobre todo en el momento en que aterricemos en el buque, cuando yo no podré apagar motores mientras ustedes descienden. He visto accidentes feos en el pasado, en los que adultos han desobedecido y han sido literalmente chupados por el orificio de entrada del aire en el rotor de cola —añadió Terry quitándose los lentes de sol y mirándolos a cada uno seriamente—. ¡Pero ya sé que con este grupo no habrá nada que temer, todos parecen ser muy inteligentes!  —dijo volviendo a sonreír. —Bien, ahora la cuestión de los puestos. Voy a asignarles una silla a cada uno porque en un helicóptero es crucial que el peso esté bien distribuido. Abigail, vas a tener que ir atrás a la izquierda, para que me hagas contrapeso, ya que el piloto se sienta a la derecha. Ustedes dos en los puestos de en medio —dijo señalando a Simón y Lucas—. Tú en la ventana de la derecha detrás de mí —dijo poniendo la mano en el hombro de Isabel—.Y supongo que la de la suerte de ser el copiloto es mi amiga pelirroja —añadió dirigiéndose a Juana—. Bien, ¡todos a sus puestos!

—¡Me reventaba de ganas de ir allá adelante...! ¡Juana, toma bastantes fotos! —exclamó Lucas decepcionado entregándole una diminuta cámara digital que sacó del bolsillo delantero de su camisa. 

—No te preocupes demasiado —dijo Terry—. Te garantizo que todos tendrán la oportunidad de montar en este helicóptero una vez más durante la próxima semana  para hacer recorridos alrededor del buque. Y entonces se podrán turnar porque ya no habrá equipaje qué acarrear y serán vuelos cortos.

Terry y un ayudante enseñaron a los niños a colocarse los cinturones de seguridad, que eran diferentes de los de los aviones convencionales. Estos tenían correas en los hombros y a los lados que se abrochaban en un gran botón redondo. Terry se sentó en su puesto, se puso un par de guantes verdes y un pesado casco con auriculares, igual al que recibió cada pasajero. Después manipuló varios interruptores y, con un silbido en alta frecuencia, las aspas comenzaron a girar lentamente. 

—Cuando quieran hablar, aprietan este botón y lo sueltan cuando vayan a escuchar — gritó Abigail para hacerse oír sobre el rugido de las hélices, que giraban cada vez más rápidamente, haciendo temblar el helicóptero. 

El ayudante cerró las puertas, hizo una señal a Terry y se retiró. Con un sonido atronador, los motores llegaron a su máxima potencia. Entonces Terry habló con la torre de control, esperó una respuesta y después accionó una palanca en medio del piso que le llegaba a las rodillas. El aparato se comenzó a elevar con la nariz muy inclinada hacia delante y hacia un lado.

—¡Uuuuy, es como si nos fuéramos a caer! —gritó Isabel entre asustada y divertida mientras el horizonte se veía casi perpendicular a ellos.

—¿Sienten esa sensación de pesadez en el cuerpo? —exclamó Lucas—. ¡Es la fuerza de la gravedad aumentada por los giros y la velocidad! ¡Me gusta, me gusta mucho!

—¡Miren la vista! gritó Simón—. ¡Estamos volando tan bajo que puedo ver los detalles de las casas, la gente en las piscinas de sus patios traseros, los árboles! Juana, ¿cómo te sientes allá adelante?

—¡No me interrumpas que estoy concentrada en ver cómo se vuela este aparato! —exclamó Juana con intensidad sin quitar la vista del panel de instrumentos. ¡Estamos a una altitud de 200 pies y subiendo... 230... 300... 500... Dirección noreste... 1.000 pies. ¿ A qué altura vamos a llegar?

—Por ahí unos 5.000 pies —respondió Terry sacando un mapa que tenía doblado entre un bolsillo en la pierna del pantalón. 

—Deep Ocean Driller, este es el Bell 212. Dejando Miami 8:42 a.m. Hora aproximada de llegada: 11:20 a.m. Cambio. 

—Aquí Deep Ocean. ¡Buenos días, Terry! Recibido. ¿Cómo está el clima por allá? Cambio —sonó una voz femenina con algo de interferencia. 

—Espectacular. No hay una sola nube. Vientos de tres nudos —respondió Terry mientras el helicóptero dejaba atrás la playa y se adentraba sobre el mar, cobrando altura—. ¿Y por allá cómo está...? Sé que va a haber algo de viento. Cambio.

—El viento está moderado pero, efectivamente, va a adquirir intensidad. Tenemos mares de fuerza 3. Se espera que en dos horas suban a fuerza 4. Apresúrate. Cambio.

—Recibido, ¡gracias! Fuera.

—¿Es serio eso de los vientos fuerza 4? —preguntó Simón quitándose las gafas oscuras que lo hacían verse como salido de una película de acción.

—Digamos que la cosa va a estar algo movida —respondió Terry consultando su mapa y haciendo ajustes en sus instrumentos—. Un viento de fuerza 4 tiene entre 11 y 16 nudos, que generan olas de un par de metros de altura con pequeñas crestas blancas en la punta. Ahora mismo tenemos unos cinco nudos y, como pueden ver, son condiciones suaves. El helicóptero no se mueve casi. Cuando lleguemos nos va a sacudir un poco, pero nada de qué preocuparnos  —añadió apresuradamente viendo la cara de Juana a su lado—. Yo he volado en vientos mucho peores que ese...

—Tía, ¿por qué está el buque frente a la Florida y no en Yucatán donde cayó el meteorito de los dinosaurios? —preguntó Simón de repente sin meditar en lo que acababa de decir Terry.

—¡Buena pregunta! —respondió Abigail—. Bien, piensa en un charco de agua con arena. Si tú tiras una piedra grande, caerá sobre la arena y la lanzará hacia todas direcciones. Así que si ves el lugar donde aterrizó la piedra, no vas a encontrar mucho. Pero si vas un poco más allá, verás la arena mezclada con trozos de la piedra que tiraste. Eso es justamente lo que buscaremos: trozos microscópicos del enorme meteorito que fueron dispersados a cientos de kilómetros del punto cero, formando un cráter realmente gigantesco.

—¿Cientos de kilómetros? —preguntó Simón—. ¿Así de grande fue el cráter ese?

—Doscientos kilómetros, para ser precisos —interrumpió Lucas. —El meteorito era una bola de 10 kilómetros y venía a 25 kilómetros por segundo: es como si se le viniera a uno encima el monte Everest, y encima de todo, en llamas. Y el cráter que dejó es más grande que el Cañón del Colorado..lo leí...

—Sí, ya sabemos —interrumpió Juana haciéndole un guiño de complicidad a Simón—. Lo leíste en Internet. ¿No eres un genio?... No sé lo que haríamos sin ti...— añadió sonriendo con ironía.

—¿Y no se puede ver el cráter, Abi? —continuó Juana ignorando la mirada molesta de Lucas.

—Pues a simple vista no —respondió Abigail—. Está escondido bajo el fondo del mar, bajo capas y más capas de sedimentos, es decir, de barro y rocas que han sido acumuladas lentamente en todos estos millones de años, a medida que el mar fue subiendo o bajando de nivel.

La tierra firme se había perdido de vista y lo único que había en el horizonte era mar. Un mar azul acero únicamente adornado por los diminutos penachos blancos de las olas. 

—OK 6.000 pies... —anunció Terry mirando bailar los números de su altímetro en su consola de instrumentos.

—¿Cuál es la altura máxima a la que puede llegar este helicóptero? —intervino Lucas. Se sentía todavía algo enojado por la ironía de Juana, que no era cosa nueva y tampoco tenía malas intenciones, pero que últimamente le causaba más irritación. ¿Y qué si él sabía más cosas que los demás? 

—Más o menos unos 10.000 pies... O como si tuvieras 10 torres Eiffel apiladas una sobre la otra —explicó Terry.

—¿Eso es todo? —interrumpió Juana con desilusión tomando una foto del mar a través del plexiglás transparente que había bajo sus pies. —¡Mucho menos que un avión!  

—Hay algunos helicópteros que pueden volar a 18.000 pies, es decir unas 18 veces la altura de la torre Eiffel. Se usan, por ejemplo, en rescates de alta montaña —explicó Terry.

—¿Pero por qué no pueden volar más alto? —interrogó Juana.

—Porque un helicóptero es diferente de un jet, en el sentido de que usa hélices y rotores para “agarrar” el aire, en lugar de una turbina que lo aspire y lo impulse hacia atrás —contestó Terry. —Entre más alto vas, el aire es más delgado, tiene menos partículas, menos moléculas. Y llega el momento en que las aspas no hallan de dónde sostenerse y te caes.

—Por eso mismo es más difícil respirar en las montañas, pues hay menos partículas de oxígeno en las grandes alturas —intervino Abigail levantando las cejas—. ¿Recuerdan la vez que estuvimos en uno de los nevados en Colombia y llegamos sin aliento y nos dolía la cabeza?

—Uff, claro que me acuer... —comenzó a decir Lucas, cuando el rugido de las hélices principales cambió de tono a uno muy agudo y el aparato se ladeó abruptamente. La cámara de Juana salió disparada hacia Terry, aterrizando contra la palanca principal.

—¿¡Qué pasa!? —chilló Isabel con ansiedad.

—Una ráfaga de viento inesperada —dijo Terry calmadamente controlando la palanca—. Aprieten más sus cinturones. Estamos entrando en la zona del baile. Tenemos vientos fuerza 4, tal como nos lo habían anunciado. Asegura tu cámara, porque esta palanca es lo más delicado que tenemos abordo. Es el timón del helicóptero. Un golpe fuerte nos podría desestabilizar.

El aparato comenzó a bambolearse cada vez más. 

—¿Cuánto falta para llegar? —gimió Isabel mientras agarraba a  Simón, quien le pasó el brazo por los hombros. Se sentía en parte responsable ante sus padres de la seguridad del grupo. ¿Estarían realmente en un aprieto? 

—Menos de una hora —respondió Abigail desde el otro lado, mirando fijamente los instrumentos de Terry. Después extendió el brazo hacia la pequeña y le apretó la mano mientras le hacía un guiño—. Es sólo un poco de viento... 

Pero entonces Abigail notó que estaban perdiendo altura. 4.800... 4.500... 4.100... Quince minutos después las sacudidas se hicieron más fuertes. El viento definitivamente había aumentado, obligando a Terry a contrarrestar las ráfagas, que los hacían inclinarse perpendiculares a la superficie del mar. Los ojos de Isabel estaban grandes del pánico, pero no decía una sola palabra.

—Esto ya pasó a fuerza 5, ¿verdad? —vociferó Lucas intentando mantener un tono casual, a pesar de que le temblaban las piernas—. Vean el mar, ¡hay más crestas blancas que antes!

—Miren, ¿qué es eso en la distancia? ¡Allí, a la izquierda! —urgió Simón observando por encima del hombro de Juana, quien tomó los binóculos de Abigail.

—¡Es un barco! ¡Creo que es nuestro buque! —gritó Juana sintiendo la fuerza de la gravedad aplastándola contra la pared izquierda mientras Terry hacía un giro en esa dirección—. ¡Pero qué raro es! Tiene una gigantesca torre en medio del puente!

—Recuerden lo que les expliqué: este fue un buque petrolero —dijo Abigail. —Esa es una estructura de extracción de petróleo, que ahora se usa para sacar muestras de sedimentos del fondo del mar.

 —¡Parece ciencia ficción! ¡Nunca me imaginé que un barco con una torre así de grande pudiese flotar! — exclamó Juana olvidándose momentáneamente de los jalonazos.

—Deep Ocean Driller, aquí Bell 212 —llamó Terry sin un asomo de emoción en la voz—. Los tengo en mi horizonte. ¿Me copian? Cambio.

—Aquí Deep Ocean. Terry, te vemos. La velocidad del viento aumentó a 30 nudos. Es más de lo que nos habían pronosticado esta mañana. Ten cuidado.

En ese momento una ráfaga empujó al helicóptero hacia abajo, haciéndolo descender cientos de pies en unos cuantos segundos, y acercándolos peligrosamente al mar azul oscuro.  El grupo estaba tan sobrecogido que nadie atinó a pronunciar palabra. Isabel estaba pálida y a Lucas le sudaba la frente. Juana no se despegaba de los binoculares y Simón, aún abrazando a Isabel, tenía la boca seca e intentaba concentrarse en la plataforma de aterrizaje del gran buque que ya se distinguía claramente en su parte trasera.

—Chicos, les presento su casa durante la próxima semana —exclamó Abigail con el tono de un maestro de ceremonias que sigue adelante con el espectáculo sin importar lo que esté sucediendo fuera de la carpa—. El Deep Ocean Driller es el buque oceanográfico más grande y complejo del mundo. A bordo trabajan y viven 50 científicos de diversos países, realizando cruceros permanentes en todos los mares del planeta. Su objetivo es  desenterrar los secretos que guarda la naturaleza bajo el lecho marino, para aprender cómo se formó la Tierra, cómo funciona este planeta por dentro y cómo eso nos afecta a todos los que vivimos en él. Este buque casi nunca toca un puerto. Siempre se mantiene en alta mar. Es un privilegio poder llegar hasta aquí...

—Si es que llegamos —murmuró Simón mientras el helicóptero se aproximaba al buque  blanco y gris y comenzaba a darle vueltas descendiendo cada vez más. Entre más se acercaban, más amenazador le parecía el mar. 

El barco tenía más de 140 metros de largo y estaba lleno de grúas, antenas y radares blancos que giraban en todas direcciones, contrastando con los pisos rojos del puente y las lanchas salvavidas. Pasaron paralelos a la gran torre perforadora, casi tan alta como largo era el navío. La estructura arruinaba la imagen que todos tenían en la cabeza de lo que era un barco convencional. Pero el Deep Ocean Driller estaba lejos de ser un buque convencional. Cientos de largos trozos de tubería gris descansaban, uno sobre otro, ordenadamente anidados en medio del puente, y ocupando gran parte del espacio abordo. Al lado estaba la canal que los transportaba hasta el lugar en que se unían para armar un solo tubo de miles de metros de largo capaz de llegar hasta el fondo del mar y después perforar las entrañas de la Tierra. 

Terry hizo un giro espectacular poniéndose a ras de las olas, y los chicos apreciaron los altísimos costados del buque, por los que gruesos chorros de agua caían al mar como en cámara lenta. Pasaron a pocos metros de la enorme ancla de hierro negro que colgaba de la proa, dejando un rastro de óxido rojizo sobre el casco de la embarcación, que cabeceaba sobre las olas como un caballo encabritado. Estaban tan cerca que los chicos podían ver las personas dirigiéndose rápidamente hacia la parte trasera para alistar el recibimiento.

—Bell 212. Tenemos olas de cinco metros y vientos cruzados en la popa. 

—Recibido —contestó Terry con rapidez—. Bien mis bravos pasajeros, ahora debemos cuadrar el sube y baja de las olas con nuestra aproximación, de tal manera que cuando el buque suba, nosotros bajemos un poco... ¡Vamos!

Y como una libélula gigante, se puso detrás del buque, bajando lentamente. Durante el primer intento, la popa del Deep Ocean Driller inesperadamente saltó como un potro salvaje en un rodeo y Terry tuvo que suspender la maniobra para no estrellarse. Las olas estallaban con furia contra el barco como si quisieran castigarlo por atreverse a desafiarlas. En medio de los bandazos del viento, el segundo intento resultó ser un aterrizaje ejemplar. Con las aspas de los motores aún girando, tres ayudantes enfundados en cortavientos amarillos se apresuraron a asegurar el helicóptero al piso con gruesos cables de acero, mientras otros dos alistaban una cuerda de seguridad para los pasajeros. Varias personas miraban seriamente la operación, acodadas en distintos puntos de cubierta.

Cinco bocas soltaron un suspiro de alivio. 

—¡Uff! Bueno, la verdad es que debo felicitarlos a todos— observó Terry con una amplia sonrisa mientras accionaba palancas y apagaba botones que disminuyeron el ruido de los rotores—. Se portaron a la altura de un piloto con agallas. Muchos otros en su lugar habrían perdido el control dificultando mi trabajo. Pero ya veo que ustedes tienen madera de aventureros—. Abrió la puerta y gritó para hacerse oír sobre el aullido del viento y el mar —¡Bajen con cuidado y no suelten la cuerda de seguridad porque, como ven, aquí atrás no hay nada que impida que uno se caiga al mar!

—¡Gracias Terry! ¡Un vuelo inolvidable! —gritó Abigail saltando al puente. —Isa y Juana, ¡denme la mano! Simón y Lucas, ¡recuerden caminar por delante del helicóptero, no por detrás!

—Bienvenidos a bordo, soy Olga, primer oficial. Por favor, agárrense a esta cuerda y síganme! —gritó una mujer corpulenta de pelo rubio muy corto que les indicaba un lazo con nudos que había sido tendido a manera de barandilla—. ¡Alguien les llevará el equipaje directamente a su camarote! —Capitán, mamá alcatraz está en el nido y los huéspedes van camino a la sala de recepción —dijo hablando por radio, mientras el grupo se internaba por un laberinto de pasillos y escaleras dando gritos de sorpresa.

En el buque

Lo primero que notaron los cuatro fue el movimiento de cabeceo y balanceo del barco. Lucas se felicitó mentalmente por haber traído puestas sus botas de suela todo-terreno, ya que el buque se mecía constantemente, haciéndolos perder el equilibrio. Lo segundo fue el gran ruido que producían quién sabe qué máquinas y los generadores de electricidad por todos lados. Siguiendo a Olga y a su transmisor portátil, bajaron por una estrecha escalerilla, atravesaron un corredor exterior en el que había apiladas toda clase de cables y boyas, y cruzaron una gruesa puerta con una palanca que requería de mucha fuerza para mover.

—¡Qué pesada es! —exclamó Juana sosteniendo la puerta para que pasaran los otros tres chicos—. ¡Casi no la puedo aguantar!

Entraron a un pasillo interior que se dividía en una serie de angostos corredores con paredes color crema, pisos verdes y puertas a ambos lados. El ruido exterior fue reemplazado por el zumbido seco del aire acondicionado.

—¿A qué huele? —indagó Lucas mirando en todas direcciones—. Parece pintura fresca.

—Sí, mezclada con grasa de motor —anotó Simón.

Olga subió por unos escalones sumamente estrechos que desembocaron en un corredor más amplio que el anterior, alfombrado en azul oscuro. Las paredes estaban forradas con paneles de madera que ostentaban fotos del buque en toda clase de mares. A la izquierda, una puerta decía “Capitán”. Y a la derecha, otra anunciaba “Salón Social”. Entraron por esta última a un acogedor recinto con cómodos sofás, estanterías de libros y una pantalla de televisión gigantesca sobre la cual había un modelo a escala del buque.

Olga se volvió hacia los niños quitándose su chaquetón amarillo y les dijo en tono alegre: —¡Bueno, ahora sí los puedo saludar! ¡Caray, siento mucho que hayan tenido un vuelo tan movido!, la verdad es que nos tomó a todos por sorpresa. Pequeña, ¿cómo te sientes? —preguntó haciéndole una caricia en la frente a Isabel—. ¿Te ha dado mareo? Estás un tanto pálida.

—No... —comenzó a decir Isabel sintiéndose consciente de sus gafas —pero fue interrumpida por una sonora voz.

—¡Vamos, que un marinero de verdad no se mosquea ante un poco de viento! —exclamó un hombre de corta estatura, cabello gris, y ojos cálidos que entraba por la puerta seguido de otro adulto de aspecto distraído. Su gran vozarrón no concordaba con el resto de su cuerpo. Isabel pensó que le hacían falta una pipa y una gran barba.

—Damas y caballeros, bienvenidos a bordo del Deep Ocean Driller, el mejor buque de investigaciones del mundo, no sólo por sus laboratorios, sino por su tripulación, su cocina, sus camarotes, su sala de cine y, claro, ¡por su capitán aquí presente! —dijo riendo explosivamente—. Ah, Abigail, ¿cierto? —dijo estrechando la mano de la tía con vigor—. Mike Allweather. Estamos muy complacidos con su visita. La verdad es que su famosa revista no se había dignado prestarnos atención anteriormente. No quedará defraudada. Aquí pasan cosas interesantes todos los días. Le presento al profesor Basalto, jefe de científicos en este crucero, ¿aunque entiendo que ya se conocen?

—¡Sí, claro! Hola Abigail, un placer, ¡bienvenidos! —exclamó el profesor, que tendría unos cincuenta y pico años, había perdido casi todo el cabello y vestía jeans desteñidos y una vieja camiseta con el logotipo de un crucero de investigaciones en Antártica—. Juana, me alegra que tu papá haya consentido a este viaje. La verdad es que esta es una rara oportunidad que espero sepan apreciar... 

—Profesor, no van a poder apreciar nada si no los dejamos descansar y les mostramos sus camarotes primero —interrumpió Olga trayendo una bandeja repleta de refrescos y gruesas galletas con aspecto apetitoso—. Capitán, Abigail está alojada con Clelia Nolan, la paleontóloga, en el M-17. Coloqué a los cuatro niños en el M-19. De esa manera no habrá problema con la cama caliente cada 12 horas. 

—¿La cama caliente? —preguntó Lucas con la boca llena. 

—En algunos navíos militares y de investigación hay más tripulantes que camas —explicó el capitán sentándose en el diván de enfrente—. Eso significa que mientras la mitad de la tripulación trabaja, la otra mitad duerme. Pero ustedes compartirán todos un camarote, así podrán entrar y salir a la hora que gusten.

—¿Y cada turno es de 12 horas? —preguntó Simón.

—Sí, son horarios largos porque, como verán esta misma noche, los trabajos de perforación no cesan prácticamente nunca, las muestras de fondo marino llegan constantemente a bordo y hay que clasificarlas, retratarlas y estudiarlas. Es la misma eterna rutina durante los dos meses que dura cada viaje.

—Bien, ¡vamos! —exclamó Olga guiándolos nuevamente por los pasillos y saliendo al exterior—. Este buque tiene siete pisos o puentes. Los camarotes están adelante, en este mismo nivel, al lado de la biblioteca, el salón de conferencias y el hospital. 

—¿Dónde están los chalecos salvavidas? —preguntó Simón recordando Titanic, su película favorita, acerca del hundimiento del poderoso buque de pasajeros a comienzos del siglo XX.

—¡Buen chico! —dijo Olga sonriente resguardándose del ventarrón tras una saliente en la pared—. En este instante se los iba a mostrar. Presten atención: están dentro de todas estas cajas blancas dispersas en varias partes del barco. Desafortunadamente no tenemos chalecos para niños, pero éstos pequeños les servirían en el caso de una emergencia... Lo que me recuerda que no les he asignado un número de bote salvavidas: tenemos cuatro botes a bordo, suficientes para todos los tripulantes. El de ustedes en es el número uno. No lo olviden. 

—¿Cuál es la señal de alarma? —preguntó Simón ante la mirada complacida de Abigail, a quien le encantaba ver a Simón en acción cuando se trataba de ser responsable.

—Seis pitazos cortos seguidos de uno más largo querrán decir que ustedes tienen que coger un chaleco y presentarse ante su bote inmediatamente. ¿Cuál es ese bote? —preguntó Olga mirándolos atentamente.

—¡El uno! —respondieron a coro.

—OK,  sigamos —dijo entrando a los pasillos por otra pesada puerta—. El comedor está un nivel más abajo. Las horas de las comidas están anotadas en un tablero en el comedor. Pero si les da hambre en cualquier momento, sólo tienen que bajar. Amaro, nuestro chef, siempre deja meriendas fantásticas sobre una mesa. ¡Aquí se come mejor que en cualquier restaurante! De hecho les ha preparado un almuerzo de bienvenida a ustedes solos, pues ya todo el mundo comió. Bajen cuando gusten. Este es el mapa del buque, y sus camarotes están allí delante. Cualquier cosa que necesiten, me vienen a ver al puente de mando, ¿OK? —añadió dando media vuelta.

—Creo que la bautizaré Mamá Gallina —comentó Abigail en medio de las risitas de los demás, una vez Olga desapareció escaleras arriba—. ¡Y aquí abordo tiene por lo menos 50 polluelos, entre todos los científicos y nosotros! Bueno, chicos, yo voy a comenzar a trabajar —añadió sacando una pequeña libreta de notas negra de entre el enorme bolso de lona—. Mientras hago algunas entrevistas, recorran el buque con cuidado de no molestar; y pregunten primero antes de entrar a cualquier parte. ¿Cómo está todo el mundo? —añadió abrazando a Simón y a Juana—. Esta tarde visitaremos al profesor Basalto y sus colegas para que nos cuenten lo que están investigando. La vamos a pasar súper ¡ya verán! 

—¡Hasta más tarde, tía Abi! —exclamó Simón entrando al camarote que les habían asignado seguido de los otros tres—. No está mal, ¿no? —añadió mirando a su alrededor. 

Era pequeño, y tenía cuatro literas con lámparas en la cabecera y colchas azules oscuras. Cada una tenía una pequeña cortina para dar privacidad y oscuridad a los ocupantes del camarote.  Había una única ventana redonda por la que se veía el mar encrespado, y en un rincón descansaba una cómoda con su espejo. Una puerta que daba al baño dejaba ver pisos amarillos que habían visto mejores días. El único adorno en las paredes era un salvavidas anaranjado. 

—¡Me pido arriba! —exclamó Lucas subiendo ágilmente por la escalera.

De pronto Isabel se sentó sobre la cama, visiblemente fatigada. 

—¿Estás mareada? —preguntó Juana. 

—No sé —contestó Isabel—. De repente me dio mucho sueño, es como si el barco fuera una mecedora gigante que no deja de moverse para delante y para atrás.

—Ah, ¿tú también? Qué alivio. Pensé que sólo me pasaba a mí— dijo Juana.

—Nos pasa a todos— dijo Simón—. Lo que necesitamos es un buen almuerzo—¡Vamos!

Salieron en tropel con el mapa en la mano. Hallar el comedor fue más fácil de lo que suponían. Como había dicho Olga, estaba desierto, y los postigos de metal que lo separaban de la cocina estaban cerrados. Pero había dos mesas en una esquina con recipientes calientes, y una de ellas tenía colocados cinco puestos. 

—¡Miren, una máquina de helados! —gritó Juana—. Con todo y salsa de chocolate y maní. ¿Y en esa vitrina qué hay? ¡Ah! ¡Una torta de queso con cerezas! ¿Podemos servirnos así como así? —añadió en tono de duda.

—Eso dijo Mamá Gallina... —interpuso Simón en tono jocoso—. Bueno, yo por mi parte voy a comenzar atacando los deditos de pollo que hay aquí. ¡Están deliciosos!

El almuerzo transcurrió entre comentarios sobre el vuelo y la comida, y risas cada vez que la lata de soda rodaba de un lado al otro de la mesa con los vaivenes del mar. Definitivamente éstas eran unas vacaciones que cualquier otro chico del colegio soñaría con tener.

—Juana, ¡nadie nos va a ganar en el proyecto de ciencia del próximo trimestre! —exclamó Lucas—. ¿Te imaginas? ¡Con sólo dar el reporte de lo que hace este buque estamos hechos!

—Es verdad —contestó Juana sonriente—. A mi me iba muy mal en los proyectos de ciencia del cole hasta que comencé a salir con ustedes en las excursiones de la tía.

—Pero una vez te fue muy bien —replicó Lucas—. Fue cuando anunciaste que ibas a convertir una pata de pollo en caucho.

—¿Que quéee? —exclamó Isabel divertida atacando una copa de helado de chocolate.

—Así como lo oyes —dijo Lucas—. Si mal no recuerdo, la receta decía así: Uno: ponga un hueso de pollo en un vaso con vinagre. Los mejores huesos son los de la pechuga. Dos: deje remojar por... ¿cuánto era, Juana? ¿Tres días?

—Dos días —respondió ésta—. Después había que cambiar el vinagre y dejarlos dos días más.  

—¿Y qué pasaba? —interrogó Simón interesado.

—Pues que el hueso se volvía suave y flexible como el caucho. De verdad —dijo Juana—. Me tocó explicarle a la clase que los huesos están hechos de minerales duros, como el calcio, que es lo mismo que hay en la leche, y de una cosa flexible que se me olvidó cómo se llama.

—¿Y? —preguntó Isabel con la cuchara de helado suspendida en el aire.

—Que el ácido del vinagre hace desaparecer el calcio, dejando sólo la parte flexible —concluyó Lucas—. ¿De dónde rayos sacaste esa receta?

—De un sitio en Internet de ciencia para niños— repuso Juana—. Lucas, me extraña que no lo conozcas, tú que no sacas las narices del computador. ¿Te sientes mejor, Isa? —le preguntó a Isabel de pronto, cambiando de tema—. A mí se me ha pasado un poco el sueño. Además confieso que apenas se me va quitando el susto del helicóptero.

—A mí también —repuso Isabel poniéndose un poco más seria—. Ojalá el regreso no sea igual de movido.

—Bueno, propongo que exploremos el buque —dijo Lucas levantándose de la mesa. Sentía una gran curiosidad por ver cada centímetro cuadrado de aquel extraño navío y por observar cómo se hacían los agujeros a miles de metros bajo el fondo del mar. No acababa de entender cómo era que el barro de allá abajo podía explicar la muerte de los dinosaurios, la formación de las montañas, o cómo “funcionaba la Tierra” según decía la tía Abigail.

Salieron a la cubierta principal apoyándose en  los pasamanos puestos en todas partes para no irse de lado. 

—Vamos hacia la izquierda, ¡donde está la torre! —decidió Simón. 

Por culpa del gato

La enorme estructura de la torre perforadora dominaba todo el buque. Su base estaba rodeada de máquinas rojas, alrededor de las cuales había varios hombres con cascos de plástico amarillos. A medida que los niños se acercaban aumentaba el ruido de la perforación, que estaba en pleno funcionamiento. Subiendo a un entrepuente desde el que se veía la operación con claridad, los cuatro quedaron pasmados: un embudo gigantesco pintado a rayas negras y blancas era elevado justo en ese momento por un grueso cable, que lo transportó sobre sus cabezas hacia un lado de la torre.

—Es el embudo de entrada —dijo tranquilamente un hombre de aspecto oriental detrás de ellos encendiendo un cigarrillo.

—¿Qué es eso? —preguntó Lucas medio sobresaltado poniéndose una mano sobre la bronceada frente para darse sombra.

—Es para guiar al tubo que está abriendo el agujero en el fondo del mar —explicó el hombre—. Este agujero que estamos haciendo ahora es de mil metros de profundidad por debajo del fondo marino. Para abrirlo tenemos que usar un aparato que tiene una punta muy fuerte. Como esa que ven allí abajo.

—¿Eso azul que parecen los dientes de un monstruo del espacio? —preguntó Juana a gritos apuntando a un cilindro que terminaba en cuatro ruedas llenas de picos.

—Exactamente, qué imaginación tienes —dijo el hombre sin quitarse el cigarrillo de la boca—. Soy Kim, jefe de operaciones de la torre de perforación. ¿Y ustedes?

—Somos invitados del profesor Basalto, uno de los geólogos a bordo —respondió Simón en tono serio y cortés extendiéndole la mano. 

—Ya veo. ¿Así que les interesa saber cómo funciona la perforación? Es muy parecido a lo que se hace para buscar petróleo, ¿saben?

—Tenemos que escribir un informe para el colegio —dijo Lucas.

—Bien, pues entonces escuchen.  Este buque ha hecho más de dos mil agujeros en el fondo de todos los mares del mundo. Somos capaces de abrir agujeros de hasta dos kilómetros por debajo del fondo del mar. Es decir, equivalente a poner 60 ballenas azules de cabeza una tras la otra. ¿Han visto una ballena azul alguna vez? 

—No, ¡pero sí nos gustaría verla! —dijo Juana emocionadamente—. Es mi sueño dorado.

—Abre bien los ojos, podrías ver una rondando el buque. Son muy curiosas —dijo Kim con media sonrisa haciendo una señal hacia el mar con la cabeza—. Pues bien, tenemos que perforar tan hondo, que por eso cargamos tantos tubos. Literalmente ocupan la mitad del barco. Una vez todos conectados, formarían un solo tubo de nueve kilómetros de largo. 

—Es la distancia que hay de nuestra casa al colegio —dijo Lucas—. Pero entonces, ¿por qué nueve kilómetros de tubos si sólo van a perforar dos kilómetros de fondo marino como máximo?

—Te olvidas de la cantidad de agua que hay entre el buque y el fondo del mar —contestó Kim con una mueca intentado encender otro cigarrillo contra la fuerte brisa—. ¡Para llegar hasta allá abajo primero tenemos que cruzar miles de metros de agua que nos separan del fondo! En esta oportunidad, estamos a 2.000 metros.

—Claro, que burro soy —dijo Lucas dándose un golpe en la cabeza. 

—Y cuál es el agujero más profundo que se ha hecho en el mar? —interrogó Juana ajustándose la gorra naranja para que no se la llevara el viento.

—Casi tres kilómetros. Un poco más y perforamos la capa de roca que nos separa de la lava que hay bajo la corteza terrestre. 


—Lucas lanzó un silbido de admiración.

En ese momento un gran ruido metálico en el área de trabajo llamó la atención de los chicos. Un tubo acababa de ser conectado con otro y ahora descendía desde lo alto de la torre, colgando de un cable, como una enorme serpiente dormida. Cuando llegó al piso, un trabajador le conectó la punta de los dientes azules e hizo bajar el ensamblaje por entre un agujero en el puente. 

—Esa nueva punta va a seguir abriéndose camino por las entrañas de la corteza terrestre —explicó Kim, quien parecía divertirse con la atención de su joven audiencia—. La punta anterior se gastó muy pronto porque tuvo que atravesar rocas muy duras y, como ven, la estamos cambiando. Eso sucede con frecuencia.

—¿Cuánto tiempo se demora en abrir el agujero hasta los mil metros? —preguntó Simón repentinamente más interesado, imaginándose la “A” que iba a sacar en la escuela cuando contara todo esto en clase.

—Varios días. Por eso trabajamos las 24 horas.

—¿Por qué hay que hacer agujeros tan profundos? —quiso saber Isabel.

—Supongo que su amigo el profesor se los va a explicar, pero la respuesta corta es que los científicos necesitan muestras del barro y las rocas que hay allá abajo para estudiar de qué están hechas y poder responder a grandes interrogantes como la cuestión de los dinosaurios. A medida que abrimos el agujero también vamos recogiendo el barro y las rocas para que ellos lo estudien.

—Pero ¿cómo sacan el barro de allá abajo? —preguntó Lucas.

—Piensa que vas a enterrar una pajilla/pitillo en una masa de plastilina —respondió Kim—. La pajilla son nuestros tubos y la plastilina es el fondo del mar. Sólo que dentro de nuestra “pajilla” hay otra mucho más corta, que es la que contiene el sacanúcleos con la muestra de barro y que la subimos a la superficie halándola de un cable, como un ascensor. Al llegar arriba, sacamos el barro y volvemos a meter el “ascensor” al tubo para que baje por más. ¿Entiendes?

—¿Allá abajo hay dinosaurios enterrados? —interrumpió Isabel pensando que la mamá tiranosaurio bien podría estar sepultada justo bajo sus pies. El viento había deshecho su cola de caballo, que había trenzado cuidadosamente esa mañana con su cinta azul favorita, pero ella estaba tan abismada imaginando a la familia de dinosaurios, que parecía no darse cuenta.

—No lo sé, niña —respondió Kim entre divertido y burlón—. En diez años de este trabajo aún no he visto uno. Sólo montañas de barro maloliente. 

De pronto algo blanco cruzó por el suelo a toda carrera, y desapareció detrás de la maquinaria roja.

—¿Qué fue eso? —preguntó Lucas volteando la cabeza rápidamente.

—El gato del chef —dijo Kim—. Ese animal conoce cada palmo de este buque mejor que nosotros. Que yo sepa, siempre ha estado aquí, pero un día el chef decidió que era suyo... —dijo comenzando a bajar por la escalerilla—. Tengo que irme niños. Por ningún motivo vayan a entrar en la zona de trabajo de la torre mientras esté en funcionamiento, ¿está bien? —gritó sin darse la vuelta y, dando dos zancadas desapareció de vista.


Como si no hubiese escuchado la advertencia de Kim, Juana comenzó también a bajar la escalerilla a toda velocidad.

—¡Gatito!, ¿a dónde te has ido? —llamó internándose por un laberinto de pasillos y aparatos mecánicos que partían desde el área de trabajo que rodeaba la torre perforadora. 

—Juana, ¡espera!, ¿a dónde vas? —urgió Lucas corriendo tras ella seguido de los otros dos.

—¡Nos acaban de decir que no nos metamos por allá! —gritó Simón con impaciencia—. Juana ¿qué mal bicho te ha picado? ¡Esto es realmente increíble!

Siguiendo al gato y a Juana, los tres pasaron por un estrecho corredor, y de pronto se vieron en un gran espacio abierto en medio del puente, que ocupaba prácticamente la mitad del buque, como había dicho Kim. Allí había más maquinaria pesada y montones de tubos de una cuadra de largo, cada uno tan ancho como una pierna. Estaban ordenadamente apilados sobre largas repisas a ambos lados del recinto, y en el centro del lugar, a ras del suelo, había una canal parecida a las de las canchas de jugar bolos. Simón se dio cuenta en el acto que esa canal servía para conducir automáticamente los tubos hasta debajo de la estructura perforadora, donde serían recogidos por unas tenazas mecánicas y subidos hacia lo alto de la torre para ser unidos unos con otros. En un extremo de la canal había una poderosa catapulta. Parecía estar lista a disparar la tubería porque un vapor blanco salía del piso a su alrededor. Era como la respiración de un animal furioso. Al fondo se veía la torre y, del lado opuesto, el puente de mando, desde donde se controlaba el buque. El lugar no era exactamente el sitio más seguro del mundo, pensó Simón incómodo.

De pronto, con un crujido espantoso, algún mecanismo se puso en movimiento y uno de los largos tubos a su derecha comenzó a rodar hacia la canal en el centro del recinto. Simón bajó la mirada y vio que Juana, sin darse cuenta, estaba parada justo en medio de la hendidura por la cual habría de correr ese tubo al ser impulsado por la catapulta. Sintió que el corazón le dio un vuelco. 

—¡Cuidado, Juana! —chilló Simón echando a correr hacia ella. Pero el ruido era tal que Juana no oía nada. Tenía la cabeza volteada hacia el enorme gato blanco como la nieve, que la miraba desdeñosamente desde lo alto de una grúa.

Simón sentía que se le iban a estallar los pulmones de gritar.  En cinco segundos, mientras el tubo era colocado delante de la catapulta que lo habría de disparar hacia la torre y otro ocupaba su lugar sobre la repisa, Simón atravesó la distancia que lo separaba de Juana y, dando un ágil salto por encima de la canal, la empujó hacia delante. Ambos cayeron estrepitosamente al piso en el mismo instante en que el tubo, disparado a toda velocidad con un chasquido seco por el mecanismo a vapor, pasaba por el lugar en que habían estado los pies de Juana hacía tres segundos.

—¿¡Q... qué...?! —atinó a preguntar Juana mirando desorientada alrededor suyo—. ¿Qué fue eso? El corazón le palpitaba fuertemente.

—¡Pues que casi sales como un misil empujada por ese tubo! —respondió Lucas  respirando agitadamente y ayudándolos a levantarse. 

—¡Y todo por ese gato! ¿Es que no escuchaste a Kim? —exclamó Simón más preocupado que furioso. —¿Cómo estás? 

—Bien, creo —respondió Juana pálida aún apoyándose en Simón—.Yo... lo siento, Simón —dijo Juana con la cabeza baja, tratando de luchar contra la picazón de las lágrimas que comenzaban a llenar sus ojos—. Es que se parecía mucho a Casper, no me pude contener.

—Está bien, chica, olvídalo —dijo Simón suavemente—. Lo que importa es que no nos pasó nada. 

Todos sabían que Casper había sido la mascota favorita de Juana durante años. Ella lo bautizó así el día en que vio la película de dibujos animados sobre el pequeño fantasma amigable del mismo nombre. Habían sido inseparables hasta el verano pasado, cuando lo había atropellado un automóvil frente a la casa y Juana había sido testigo de todo. Todavía le costaba trabajo olvidar el episodio y no creía posible volver a querer así a otro gato. 

—¿A dónde se ha ido? —preguntó Isabel agachándose a buscar al gato bajo la repisa de tubos—¡Hace un segundo estaba aquí! Es grandísimo, ¿se fijaron? Jamás había visto un gato así de grande.

—¡Ni se te ocurra ir a buscarlo, Isa! Regresemos al área de los camarotes —sentenció Lucas—. Si nos encuentran aquí vamos a tener un mal rato.

Pero eso era más fácil decirlo que hacerlo. Salieron del gran recinto por una puerta que inmediatamente los dejó en un laberinto de corredores de techos bajos. Cada puerta que cruzaban parecía llevarlos a un sitio diferente. A los pocos minutos de subir y bajar escalones, los chicos se dieron cuenta que estaban totalmente perdidos entre el inmenso buque. Entonces Lucas descubrió un complicado mapa de los sistemas de electricidad del barco pegado a la pared. Lo estudió por unos minutos y ante el asombro de los demás, decidió que había que ir a la derecha. Al rato los cuatro se hallaron ante una pesada escotilla, que abrieron empujándola todos al tiempo. La puerta daba a la ruidosa sala de máquinas. Hacía un calor infernal y pronto sintieron la ropa mojada por la humedad que reinaba en el sitio. No había un alma allí tampoco. Sólo una serie de paneles con toda clase de botones, instrumentos y lucecitas que se encendían y se apagaban, y un letrero que decía “Peligro: alto voltaje”. 

—¡Esto parece un barco fantasma! ¡Creo que es por allí! —gritó Lucas. Y haciendo una seña a los demás, se dirigió a la parte opuesta del recinto de donde arrancaban unas oxidadas escaleras que conducían hacia abajo.

Al bajar las escalerillas y abrir una puerta más, se encontraron  en un lugar donde las paredes y el techo se ensanchaban de pronto formando nuevamente un espacio amplio mucho más profundo que el lugar de la catapulta y los tubos. Este era el fondo del buque, justo debajo de la torre perforadora. Una gran abertura cuadrada en el casco dejaba ver el mar abierto, intensamente azul y encrespado. La tubería que venía desde lo alto de la torre perforadora bajaba a través de un agujero en el techo del recinto y se internaba en el mar a través el hueco en el fondo del buque. Ambas aberturas, la del techo y la del piso, eran del mismo tamaño. Isabel quedó boquiabierta: ¿Cómo era que había un agujero de cuatro metros de hondo y cinco de ancho en el fondo del buque, justo en el casco, y éste no se hundía? ¡Era como magia!

Las paredes del agujero eran casi totalmente lisas, salvo por unas agarraderas de hierro, y no había un pasamanos del cuál sostenerse. Se veía que el casco de la embarcación era muy grueso. Los cuatro se quedaron mudos de pronto, mirando hacia el fondo, como hipnotizados por el agua que soltaba reflejos con la luz del sol. Simón sintió de pronto estar viviendo su pesadilla. Podía jurar que sentía al mar agarrarlo por los tobillos y halarlo irremediablemente hacia el fondo. Respiró muy hondo y cerró los ojos.

—¡HEY! ¡USTEDES! ¿QUÉ ESTÁN HACIENDO ALLÍ? —gritó un hombre con un casco de plástico en la cabeza desde el otro lado del agujero, sobresaltándolos. Tenía una cortada que le atravesaba la mejilla izquierda y vestía jeans grasientos y rotos, como todos los trabajadores del área de la torre perforadora—. ¡Aléjense inmediatamente de esta zona! ¿Es que no se dan cuenta del peligro? Además, ¿no saben que aquí abajo hay que usar un casco? —añadió con cara de pocos amigos dando golpes en el suyo.

 Los niños no le hacían ninguna gracia.  Además tenía resquemor de esos científicos de las “universidades importantes” que trataban este buque como si fuera su club privado. “¡Mira que traer críos abordo! ¿Pero qué se creen? ¿Qué este es un crucero de turismo?”, se dijo a sí mismo. “Y encima de todo, si algo le llegase a pasar a alguno de ellos mientras yo estuviera de guardia, me culparían a mí”.

 —No sé quienes son ustedes, ni qué hacen a bordo, pero cuidadito con acercarse nuevamente por aquí —dijo frunciendo las cejas mientras indicaba el hueco en el casco. —Hay gente que se ha caído al mar por allí, y casi nunca se les ha vuelto a ver de nuevo, ¿saben? Se convirtieron en la cena de los tiburones que merodean el barco continuamente en busca de comida —sentenció con una mueca irónica. “Eso será suficiente para mantener a esos mocosos alejados de aquí”, pensó.

Isabel y Lucas tenían las piernas como de gelatina. Miraron asustados hacia el agua que se mecía violentamente en el ancho agujero y sintieron un cosquilleo en la espalda. 

—No se preocupe, no tenemos ninguna intención de echarnos a nadar —contestó Simón aún angustiado pero también molesto. Aún así, por más que le desagradara el hombre, sabía que tenía razón. Desde donde estaban parados era relativamente fácil caer al mar, sobre todo con la forma en que el barco se seguía moviendo—.¡Vámonos de aquí! —ordenó volviéndose a los demás.

Dinosaurios de barro

Esta vez tuvieron la suerte de dar con el camino correcto, y a los pocos minutos se hallaban nuevamente en el comedor, discutiendo los acontecimientos.

—Juana, mi amiga, ¡ahora sí yo diría que estuviste muy cerca! —dijo Lucas —. ¿Vieron la velocidad a que salían disparados esos tubos? Y esas mangueras y tenazas que los levantaban para subirlos a la torre, ¡parecían una cosa viva!

—Sí, me recordaron una de esas películas del espacio en que las máquinas se vengan de los astronautas —dijo Simón. —Pero Juana, ese gato blanco sí que nos hizo pasar un susto bárbaro. 

—Lo sé. Fue como una visión de mi pobre Casper —dijo Juana nostálgicamente—. ¡Gracias por empujarme! —Exclamó perdiendo la mirada entre el pelo ensortijado de Simón.

—A mí me asustó el hombre de la cara cortada —dijo Isabel trenzando su pelo ágilmente.

—¡Bien desagradable, además! —exclamó Lucas—. Apuesto a que no es muy popular entre los demás trabajadores.

—Pero tienes que admitir que nosotros estábamos en un lugar muy peligroso —dijo Simón sintiendo un escalofrío en la espalda al recordar la sensación que le había producido ver el gran agujero en el casco del buque. No tenía ganas de contarles a los demás que la había vivido nuevamente su pesadilla de siempre, de ser irremediablemente halado hacia el agua por los tobillos—. No creo que ese tipo vea niños a menudo. Y supongo que lo culparían a él si nos hubiese pasado algo.

—Bueno, por lo pronto no pasó nada, así que ni una palabra de esto a la tía Abigail —advirtió Lucas bajando la voz.

—¿Qué pasa con la tía Abigail? —preguntó ésta a sus espaldas mirándolo con una ceja levantada, como hacía cuando se imaginaba que los sobrinos se traían algo entre manos. Habían estado tan ocupados hablando, que no la habían visto entrar con el profesor Basalto detrás.

—Hola, tía —saludó Lucas enrojeciendo—. Nos preguntábamos dónde andabas...

—¡No me digan que no han salido del comedor en todo este tiempo! —exclamó Abigail sirviéndose una taza de humeante chocolate caliente de una jarra de encima del mostrador. Su tono inocente daba a entender que se imaginaba más de lo que Lucas admitía. 

—Nooo, si ya estuvimos explorando por ahí —dijo Isabel con voz igualmente inocente.

—¿Vieron la torre de perforación? —indagó el profesor Basalto buscando algo entre sus bolsillos.

—¡Sí, es genial! —exclamaron a coro.

—Es grandísima —dijo Juana—. Un hombre nos explicó cómo se unen los tubos para formar uno muy largo que baje hasta el fondo del mar.

—¿Ah, si? ¿Con que ya les dieron un recorrido? —dijo el profesor aún palpándose la ropa—. Vaya... hubiera apostado a que la tenía conmigo... ¿Y qué hace esto aquí? —exclamó contrariado sacando del bolsillo una cucharilla de té. 

—¿Qué busca, profesor? —preguntó Abigail. 

—La llave de la biblioteca de barro. Los quería llevar allá primero.

—Algo me dice que la llave debe estar junto a su taza de té, en el laboratorio —rió Abigail. Era un hecho que algunos científicos estaban tan abismados en su trabajo, que olvidaban las cosas más cotidianas. En eso se parecían a su sobrino Lucas, pensó. 

—¿La biblioteca de barro? ¿Cómo así? —preguntó Isabel divertida.

—Es donde se guarda la mitad de las muestras de sedimentos que hemos venido sacando de debajo del fondo del mar —respondió el profesor—. Las colocamos allí, y en cualquier momento las podemos ir a consultar nuevamente. Como si fueran los libros de referencia de la biblioteca de tu escuela. Es de lo más divertido... —añadió un poco sorprendido ante la mirada de horror de los demás, a quienes no les cabía en la cabeza que ponerse a “leer” un trozo de barro pudiese ser en absoluto divertido.

En ese momento la voz resonante del capitán se dejó escuchar por un altoparlante: “¡Muestra en el puente, todos a sus puestos! ¡Muestra en el puente!”

—¡Ah, qué bien! —exclamó el profesor—. Acaba de salir una muestra fresca de sedimentos—. ¡Vengan conmigo!

Salieron a cubierta y notaron que el sol comenzaba a caer. Parecía una naranja muy redonda justo encima del horizonte. El viento había disminuido bastante y, para alivio de Isabel, el buque casi no se movía. Se dirigieron hacia el mismo lugar de la torre de perforación donde los niños habían estado conversando con Kim anteriormente. Había por lo menos treinta personas allí reunidas. Todos tenían cara de gran expectativa.

—Como ven, cada vez que sale del fondo una muestra de barro o rocas, es uno de los momentos emocionantes en nuestro día —dijo el profesor—. Aquí están los perforadores, los químicos y los especialistas en computadoras, los geólogos, los físicos y los paleontólogos, es decir, los expertos en animales que vivieron hace muchos años y que ya no existen, como los dinosaurios. Son gente de varios países que tiene muchas preguntas y esperan poder contestarlas durante este viaje, trabajando todos en equipo, atacando un mismo problema desde varios puntos de vista.

Los niños reconocieron a Kim sobre el piso de trabajo. Tenía puestos unos gruesos guantes de cuero y estaba inclinado ante una complicada maquinaria roja que sostenía la tubería.

—¿Listos? ¡Desconecten! —ordenó con voz seca a tres operadores que se apresuraron a mover varias ruedas y palancas. Uno de ellos era el hombre de la cara cortada, que alzó la vista y les lanzó una mirada hostil.

Un chorro de agua de mar brotó con mucha fuerza por entre la grieta donde se unían dos tubos. Los operadores comenzaron a tirar de un cable, y en medio de la algarabía de los observadores, sacaron un tubo de plástico transparente tan ancho como la palma de una mano. Estaba lleno de algo oscuro. Era tan largo, que seis personas se acercaron a ayudar a transportarlo en hombros y colocarlo sobre garfios especiales. Había llegado el momento. El momento en que secretos guardados bajo el mar durante millones de años habían de ser examinados por primera vez por los científicos.

—Ahora vamos a cortar el tubo con la muestra en dos, como si fuera un pan par hacer un emparedado —dijo el profesor Basalto emocionado—. Una mitad se va para la “biblioteca” y la otra al laboratorio. ¡Ah! Pero antes hay que sacar una muestra de gas. Esta es la parte más delicada e importante de todo esto.

—¿Qué quiere usted decir? —quiso saber Lucas tomando fotos de lo que sucedía.

—De esa forma sabremos si estamos sacando muestras sin querer de algún lugar muy cercano a un yacimiento de gas o de petróleo —respondió el profesor arrugando las cejas mientras insertaba una inyección con gruesa aguja en un extremo del tubo que estaba desocupado y la llenaba lentamente de aire.

—¿Y qué con eso? —preguntó Lucas nuevamente.

—Pues que si estamos perforando en un lugar donde hay gas a presión, este podría escapar a toda velocidad desde el fondo del mar por entre nuestros tubos, y al llegar a la superficie causaría una tremenda explosión— contestó el científico colocando la inyección en una máquina y leyendo unos números en una pequeña pantalla—. Eso sería lo más peligroso que podría suceder. Por eso tenemos que asegurarnos de que estamos lejos de un depósito de gas.

—¡Uff! —exclamó Juana imaginándose el caos—. ¿Y han tenido explosiones alguna vez?

—Hace varios años, pero afortunadamente no fue gran cosa, y se logró contener a tiempo. Tuvimos mucha suerte... Bien, la máquina nos dice que hasta el momento no hay gases allá abajo. Ahora sí, ¡cortemos este pan! —exclamó mientras dos operadores cortaron el largo tubo con la muestra en secciones más cortas, y a su vez cada sección fue abierta en dos mitades, revelando una masa de barro entre verde y gris que olía a huevos dañados y tenía la textura de la plastilina.

—Chicos, ¡ayuden a llevar las secciones al primer laboratorio! —pidió el profesor, mientras etiquetaba cada mitad con un marcador negro—. Juana, así no, que se va a caer el barro, ¡enderézalo!

—Ugggghh, ¡esto apesta! —dijeron a coro los cuatro tapándose las narices.

Los niños y Abigail llevaron sus mitades de tubo hasta un laboratorio interior donde había largas mesas especialmente hechas para contener varias secciones al tiempo. Cuando las diez mitades estuvieron colocadas una junto a la otra, Simón observó claramente que el barro cambiaba de color de un sitio al otro, y en algunos lugares formaba vetas como el mármol.

—Profesor, ¿por qué aquí está verde, aquí gris y allá se pone como café claro? —preguntó señalando los cambios con el dedo.

—¡Ah! ¡Has dado en el clavo, muchacho! —respondió Basalto con pasión colocándose un guante de caucho de cirujano y tomando un delgado instrumento de metal que parecía un bisturí—. Primero que todo, en esta mesa, sumada a todas las mesas a nuestro alrededor, tenemos cerca de 65 millones de años de historia del planeta Tierra. Este barro se fue acumulando muy lentamente en el fondo del mar, a medida que los sedimentos se fueron depositando unos sobre otros, formando capas. Entre más hondo cavamos, encontramos barro o sedimentos más y más viejos. Cada capita es como la página de un libro, con su propia historia qué contar. Si pudiéramos pasar una película resumida de cómo se acumuló todo este sedimento, veríamos escenas de mucho frío, mucho calor o mucha lluvia. Escenas que pasan a toda velocidad de selvas, desiertos, mares, ríos, animales que aparecen y desaparecen, días y noches, montañas que brotan de la nada y vuelven a desaparecer, volcanes que nacen, crecen y hacen erupción, árboles que se reproducen y mueren...

—Como una máquina de tiempo... —comentó Lucas totalmente fascinado editando en su mente la película que describía en profesor.

—Exactamente. Este buque ES una máquina de tiempo —dijo Basalto igual de fascinado que Lucas—. Tenemos que leer estas columnas de barro pensando en el cuento que nos están contando. Cada uno de estos cambios de color nos está diciendo algo que sucedió en la Tierra hace millones de años. Por ejemplo, aquí podría haber hecho mucho, mucho frío. Y eso mató a las plantitas microscópicas que viven en el mar. Y aquí quizás hubo tanto calor, que se derritió el hielo de los polos y mató a otras criaturas. Pero no lo sabremos exactamente hasta que lo examinemos bajo el microscopio, a ver si encontramos o no esas plantitas y animales— dijo tocando con el bisturí  la muestra gris, que estaba al lado de Simón, y que a medida que se secaba ya no olía mal.

—¿Y los dinosaurios cómo encajan aquí? —preguntó Abigail, leyéndoles la mente a todos.

—Mi teoría es que muy pronto debemos estar subiendo a bordo una muestra de barro que claramente nos cuente la historia de cómo el mar y la tierra estaban llenos de vida un día, y al poco tiempo, después del estrellón del meteorito casi todo había muerto —explicó el profesor.

Basalto había pasado varios años considerando esa teoría y cada vez se convencía más de que debía ser cierta. Siempre que subía una muestra a bordo, sentía un escalofrío de emoción y pensaba: “Hoy es el día. Esta es la muestra que va a definirlo todo”. Pero hasta el momento, nada.

—¿Entonces el meteorito supuestamente aplastó a todos los bichos? —preguntó Simón.

—Pues prácticamente sí —respondió Basalto con las narices casi pegadas al fango verde—. Un 25 por ciento de los animales sí sobrevivieron. Como por ejemplo los tiburones, tortugas, cocodrilos y algunos anfibios. No sabemos por qué. El impacto fue como la bomba atómica más pavorosa del mundo —continuó—. Como millones de bombas atómicas al tiempo. Causó incendios espectaculares y levantó una nube de vapor de agua, azufre y polvo gigantesca que cubrió el cielo de todo el planeta en pocos instantes, tapando el sol. El golpe debió haber sido terrible, porque venía a gran velocidad.

—O sea que las plantas murieron por falta de sol —diagnosticó Simón recordando sus clases de botánica.

—Exactamente. Y eso mató a los dinosaurios vegetarianos que sobrevivieron el impacto inicial, los cuales a su vez eran la comida de los dinosaurios carnívoros.

—Y ellos no fueron los únicos que murieron, sino un montón de animales que nadie ni siquiera conoce muy bien porque ya no existen y no tenemos sus esqueletos —dijo Abigail—. ¿No es asombroso?

—¿Pero dónde están los huesos de dinosaurio? —interrumpió Isabel mirando ansiosamente el barro que tenía delante y esperando ver salir por lo menos un diente o una uña de entre esa masa de “plastilina”.

—Aquí no vamos a encontrar huesos, pequeña —contestó Basalto suavemente—. Lo que espero que encontremos son restos del meteorito que creemos fue el causante de su muerte. Los huesos de dinosaurio son más fáciles de encontrar en tierra firme. Por ejemplo, entre las rocas expuestas al sol. En el mar, sus esqueletos se habrían desintegrado.

—Ahh... —murmuró Isabel visiblemente decepcionada enderezándose las gafas.

—Isa, ya tendré ocasión de llevarte a ver huesos de dinosaurio. Te lo prometo, —dijo Abigail conmovida ante la expresión de Isabel—. Hay un lugar donde puedes buscar no sólo huesos sino huevos. ¿Sabías que los dinosaurios ponían huevos? ¡Igual que un pájaro!

—De hecho las aves descienden de los dinosaurios. Son primos hermanos, literalmente —dijo Lucas animadamente—. Lo vi en la tele. ¡Algunos dinos hasta tenían plumas!

—Te lo estás inventando —rió Juana.

—Pues para que veas que no —contestó Lucas—. Decían en el programa que en la China habían hallado un fósil con plumas.

—Es verdad —apuntó el profesor. Y añadió mirando a Isabel: —Mientras descubres tu primer hueso de dinosaurio, yo te voy a dar algo que prácticamente nadie en el mundo tiene.

Y dirigiéndose a un gabinete con cajones de muestras sacadas de un agujero anterior mucho más profundo, recogió con su bisturí un trozo de greda gris oscura y, ágilmente, la convirtió en un pequeño dinosaurio de larguísimo cuello coronado con una cabecita diminuta cuyas fosas nasales estaban casi encajadas entre sus ojos.

—Quiero que guardes este braquiosaurio porque está hecho con sedimentos que cayeron al mar hace 160 millones de años, cuando brillaba el sol, había mucha comida, y los dinosaurios eran los reyes y señores de este planeta, y sus rugidos se escuchaban por todas partes. Los braquiosaurios eran dinosaurios...

—¡...que comían plantas! —terminó Lucas con los ojos brillantes—. Estaban entre los más grandes que hayan existido, vivieron en el período Jurásico, ¡y pesaban más que 20 elefantes juntos!

Isabel tomó la figurita de barro entre sus dos manos temblorosas de emoción. Le parecía que con sólo tocarla se estaba transportando a ese mundo inimaginable dominado por animales tan grandes que hacían estremecer la tierra a su paso. Los macizos braquiosaurios, los aún más grandes brontosaurios y los colosales diplodocos marchaban en grupos de a 30 o más, con sus largos cuellos como si fueran jirafas gigantescas devorando cuanta vegetación se les cruzara en el camino y aplastando todo lo demás. Nunca antes ningún otro animal había tenido un impacto tan grande sobre el medio ambiente de la Tierra. Y ella hubiese dado cualquier cosa por estar allí viéndolos desfilar.

—¡Yo también quiero uno! —gimió Lucas, seguido de Juana y Simón.

—¡Sí, ya lo sé! Pero sacaremos trozos pequeños porque entonces me quedaré sin qué estudiar! —exclamó el profesor con una amplia sonrisa, encantado con el interés general.

—Los braquiosaurios eran muy grandes —dijo el profesor mientras repartía las tallas—. Pero no eran los más grandes.

—¿Cuáles, entonces? —interrogó un coro de voces.

—El dinosaurio más colosal de todos los tiempos hasta ahora descubierto salió a la luz hace poco. Era un herbívoro llamado argentinosaurio. Fue hallado en la región de Patagonia, en América del Sur. Medía unos 40 metros de largo y pesaba 100 toneladas. Cuando ese dinosaurio caminaba, la tierra realmente temblaba. Fue la criatura terrestre más grande que haya existido en los continentes. Era tan enorme que pensábamos que no tenía enemigos naturales, pero entonces...

—¿Entonces qué? —urgió Simón acodándose sobre la mesa. 

—...Entonces descubrimos, a escasos 80 kilómetros de allí, un nuevo fósil. Eran los huesos del dinosaurio carnívoro más grande en la historia de los dinosaurios. Sus mandíbulas eran tan largas como alto es un hombre adulto. Era más largo, más alto y más feroz que el más espantoso de los tiranosaurios rex que vivían en Norteamérica. Ahora este gigantosaurio es el nuevo rey del terror.

Los cuatro muchachos y Abigail estaban estáticos, pendientes de cada sílaba. Juana había sacado su cuaderno de notas cuadriculado, y hacía algunos dibujos de las muestras de barro, con cuidadosas anotaciones en las márgenes.  

—Durante algunos años nos preguntamos si el gigantosaurio sería realmente capaz de dominar a un argentinosaurio —continuó Basalto—. Por más grande y malo que fuese, simplemente el herbívoro era demasiado grande... A menos, pensamos... a menos que los carnívoros atacaran en grupos, usando sus afilados dientes como cuchillos de carne para sacar trozos superficiales del argentinosaurio, hasta dejarlo débil y agotado, y entonces poder garantizar alimento para semanas. Habría dado cualquier cosa por poder observar esa lucha entre titanes... —añadió con una fascinación igual a la de su pasmada audiencia.

—¡Qué barbaridad, si ya son las nueve de la noche! —exclamó Abigail rompiendo la magia del momento al adivinar la expresión de cansancio de Isabel—. Ustedes deben estar rendidos. Quizás mañana sea el día en que suba del fondo del mar el trozo de barro que nos demuestre la teoría del meteorito. Vaya día que hemos tenido, ¿no?

“...Si sólo supieras, tía”, pensó Simón intercambiando una mirada de complicidad con los demás, que abrieron la pesada puerta para entrar al pasillo de los camarotes.


Como captando el pensamiento de Simón, Abigail esperó a que los otros tres entraran y después lo atrajo hacia sí y lo abrazó.

—No te lo había dicho antes, pero estoy orgullosa de ti. ¿Cómo te sientes?... Tu sabes a lo que me refiero...  —añadió mirándolo y moviendo la cabeza en dirección al mar, tan negro en la noche, que parecía no tener fondo. 

—Yo... —bien, Abi... un poco abrumado con tanto océano, pero bien—, contestó el chico respondiendo el abrazo con un destello en sus ojos color miel. Abi lo conocía tan bien, que en momentos como éste no había necesidad de hablar más.

—OK... cuidado en la zona del helipuerto, donde no hay pasamanos. Por lo demás, ya sabes dónde encontrarme... en este buque, ¡no podré ir muy lejos! —terminó con una sonora carcajada. 

Dentro del camarote todos se sintieron exhaustos con las emociones anteriores y nadie protestó a la hora de subir a la cama. Isabel colocó al braquiosaurio sobre la mesita de noche y se quedó dormida con todo y gafas, viéndolo pastar en un bosque de árboles de plastilina prehistórica que de pronto se derretían para convertirse en espeluznantes gigantosaurios rugientes. Lucas se inclinó sobre ella y se las quitó con cuidado, antes de saltar a la litera superior con la agilidad de un mono.

—Lucas, dónde está la cámara? —preguntó Juana quitándose la gorra por primera vez en todo el día. —Quiero revisar una de las fotos.

—¿Ah? —preguntó Lucas como si le estuviesen hablando de un objeto existente en otra galaxia. —¡Oh! La debí dejar en el comedor... ¿o tal vez en el laboratorio de las muestras?

—Como no la vayas a perder, porque te ganas un tortazo— dijo Juana. —¡Es la única que tenemos!

—Juana y Lucas, ¡ojo, no se vayan a dar en la cabeza mañana al despertarse! —rió Simón entrando al camarote—. ¡Miren qué cerca están del techo!

Pero aunque lo intentaron, ni Lucas ni Juana le alcanzaron a responder. 

Una vez apagadas las luces, Simón se dejó arrullar por el suave mecer de las olas, pensando en la cantidad de agua que había debajo de él. Recordó la plácida noche anterior a la tormenta de hacía cinco años y se mordió los labios. Nunca había sentido tanta necesidad de volver a ver a su padre como ahora.  Por otro lado, era verdad lo que Abigail le había dicho muchas veces: lo que había que hacer para vencer su pesadilla era entrar al mar poco a poco, desde la playa, para ver cómo no le iba a pasar nada. Como siempre que se sentía solitario o pensativo, sacó su pequeño dispositivo de música portátil en el que tenía almacenados cientos y cientos de canciones y, colocándose los audífonos, se dejó perder entre los ritmos de las guitarras eléctricas. 

En el puente de mando

Cuando Lucas abrió los ojos ya el sol brillaba a través de la ventanilla del camarote. Por unos segundos trató de recordar dónde estaba. ¡Claro! ¡En el buque! A punto de hacer un gran descubrimiento científico. Se incorporó de su camarote de un salto, sólo para darse tremendo golpe en la cabeza contra el techo. Mascullando un juramento se sentó con los pies colgando de la cama y miró hacia abajo. El camarote de Simón estaba vacío, y Juana e Isabel roncaban en la misma posición en que habían caído la noche anterior.

Con un salto silencioso aterrizó en el piso, y aún frotándose la cabeza, entró al baño a ducharse. Mientras se calaba los blue jeans, escuchó a Juana lanzar un gemido, al tiempo que su cabeza chocaba contra el techo de la habitación.

—¡Casi me aplasto la nariz para siempre! —se quejó Juana furiosa frotándose la cara con ambas manos—. ¡Qué manera de despertar! 

—Sí yo también me la gané —dijo Lucas medio divertido señalando su frente—. Isabel, vamos a desayunar, no seas dormilona, ¡que nos van a dar las diez! —añadió en voz alta. 

—¿Las diez? ¡No pensaba dormir tanto! —exclamó Isabel saltando de la cama de pronto y buscando sus gafas a tientas sobre la mesa de noche. 

—Dije que nos van a dar las diez —repuso Lucas—. Pero todavía no son las nueve.

—¿Dónde está Simón? —preguntó Juana peinándose los mechones rojos con los dedos. 

—No lo sé, vamos, ¡apúrense! —urgió Lucas metiéndose al bolsillo la gruesa navaja suiza que le había regalado Juana la Navidad anterior, y de la cual no se separaba nunca—. Las espero en el comedor, ¿vale? Estoy que me como un caballo del hambre.

Lucas empujó la pesada escotilla y salió a cubierta. Vio pasar varios marineros que no había notado el día anterior. Simón estaba acodado en cubierta, mirando directamente hacia el agua. Como la baranda era tan alta, se sentía protegido. Tenía puestas unas gafas de sol que quitaban el reflejo de la luz en el agua y permitían ver por debajo de la superficie.

—Míralos ahí, esperando a que caiga algo o alguien —dijo Simón sin voltear la cabeza con la vista clavada en tres largos y delgados tiburones que patrullaban a pocos centímetros del casco—. Llevan rondando el barco desde que me levanté, y ya los he visto zamparse alguna basura que cayó de arriba sin masticarla—. El espectáculo le había hecho olvidarse de sus sombríos pensamientos de la noche anterior. La verdad era que esta aventura estaba resultando extraordinaria.

Lucas, que era mucho menos alto, se tuvo que colgar sobre la baranda para ver los animales.

—Creo que son tiburones azules. Viven lejos de las costas, en mares abiertos —comentó despacio.

Los peces medían más de tres metros de largo cada uno. Su lisa piel lanzaba destellos de un tono azul oscuro metálico, tenían la cabeza muy puntiaguda y sus ojos eran negros e inexpresivos. Nadaban perezosamente de medio lado, con la aleta dorsal y la punta de la cola fuera del agua, como vigilando permanentemente lo que se movía allá arriba. De repente alguien arrojó más desperdicios desde la ventanilla de un camarote inferior y los tiburones se lanzaron sobre ellos como una centella, haciendo hervir el agua. Con una voracidad asombrosa, uno de los tiburones se le echó encima a otro y prácticamente le sacó la comida de la boca, moviendo su cónica cabeza furiosamente de lado a lado.

—Eso era exactamente lo que hacían los tiranosaurios: sacudir la cabeza para arrancar el trozo de carne —dijo a carcajadas la sonora voz del capitán detrás de ellos, poniéndoles una mano en el hombro a cada uno con fuerza y dándoles un susto mayúsculo—. Por lo menos eso dicen los paleontólogos ¡Así que no se vayan a caer! Desafortunadamente ya saben que los barcos significan comida y los siguen por todas partes como cachorros hambrientos.

—Pero ¡qué cachorros! —exclamó Simón boquiabierto—. ¿Entonces éstos se comen lo que sea? No en vano sobrevivieron el estrellón con el meteorito, como dice el profesor.

—Cuando tienen hambre, sí. Pero también atacan cuando creen que algo, o alguien, está metiéndose a molestarlos en su territorio. Es su forma de ser. Su misión es comerse toda la basura del mar y los animales muertos. Por eso viven con apetito. Pero debes saber que la gran mayoría de los tiburones no son en absoluto peligrosos para las personas —tronó el capitán apuntando un dedo hacia Simón. 

—Pues yo declaro que me siento tan hambriento como esos tres —dijo Lucas con una mueca—. Anda, Simón, ¡vamos antes de que me dé por atacarte a ti! 

—¿Por qué no pasan esta mañana por la sala de control? —invitó el capitán—. Les puedo mostrar cómo mantenemos el buque colocado precisamente donde debe estar.

—¿No es con las anclas...? —dijo Lucas.

—¿Acaso ves algún ancla entre el mar? ¡Caramba, muchacho, presta más atención a lo que pasa a tu alrededor!—interrumpió el capitán divertido dando media vuelta—. ¡Los espero allá!

Las niñas ya estaban en el comedor, devorando huevos con salchichas, panecillos recién horneados y un enorme tazón con fresas y uvas. 

—¡Hey, buenos días Simón! —saludó Juana con la boca llena admirando la forma en que Simón se había arremangado la bota de los pantalones, haciéndolos ver elegantemente deportivos—. ¿Dónde se habían metido?

—¡De la que se perdieron ustedes dos! —exclamó Lucas—. Tres tiburones azules medio locos del hambre peleándose por un bulto de basura.

—¡Ay, no! ¿Dónde? ¿Por qué no nos llamaste? ¡Es el colmo, Lucas! —disparó Juana molesta. —¡Y yo que fui a recoger tu cámara de fotos que te dejaste en el laboratorio anoche!


Lucas la miró sorprendido si saber qué decir. Había olvidado nuevamente dónde había quedado la dichosa cámara.


—A mí no me importa habérmelos perdido —murmuró Isabel mirando su plato. Tenía clasificados a los tiburones en ese compartimiento de los animales aterradores, donde estaban los murciélagos y las cucarachas, pero curiosamente no estaban los tiranosaurios.  

—Sólo tienen que mirar hacia abajo todas las mañanas y durante los atardeceres —saludó Olga acercándose a la mesa y tomándose un gran vaso de jugo de naranja de un solo sorbo—. Nunca fallan. Es como si tuvieran un reloj interno. ¿Cómo están chicos? No los vi ayer en todo el día. ¿Qué tal durmieron? Ooooooh, ya veo —dijo mirando el chichón en la frente de Lucas—. ¡Ya sé quién durmió en el camarote superior!— y se echó a reír—. Por ahí para la cuarta noche se acostumbrarán a no darse en la cabeza... 

Entonces se escuchó un estrépito de cacerolas en la cocina, cuya ventana abierta daba al comedor, y una chillona voz comenzó a gritar.

—Joao, ¿qué haces? ¡Ese es el atún para la ensalada del almuerzo! ¡Gato malo! ¡Fuera de aquí!

La puerta de la cocina se abrió de par en par y el gato blanco de la tarde anterior salió disparado relamiéndose los bigotes, perseguido por un hombrecillo de unos cincuenta años, de corta estatura y ojos muy negros que se secaba las manos en un delantal.

—¡Después de la forma en que yo te consiento! Gritó rabioso. ¿Es que no te alimento bien? 


Luego se detuvo en seco, y frunció las cejas al ver a los niños y a Olga por primera vez.

—Amaro, ellos son los invitados del profesor Basalto —se apresuró a decir Olga—. Chicos, el chef Amaro es una de esas personas de las cuales más vale ser buen amigo. ¿Por qué? Porque si le caen bien, podrían convencerlo de hacerles su archifamoso salami de chocolate: trozos de caramelo crujiente escondidos entre un chocolate aterciopelado... mmm... Juro que no he comido nada mejor en mi vida. El único problema es que lo preparó la semana pasada, y Amaro no repite un plato en dos meses, así que si lo hace es porque piensa que ustedes son realmente muy especiales.

Los cuatro se miraron. Después del episodio del gato, no estaban muy seguros de que fuera tan fácil ser amigo del chef.

—¡Ya se imaginarán la lista del mercado de Amaro para alimentar a las 125 personas que trabajan a bordo durante dos meses sin salir del buque! —continuó Olga—. Amaro, ¿por qué no les muestras tu gran congelador a los niños?

—No lo sé, tengo mucho trabajo —dijo el hombre aún disgustado mirándolos de arriba a abajo.

—Vamos, Amaro, de todas formas tienes que ir a buscar más ingredientes para el almuerzo.

—Está bien, está bien... —respondió el chef con algo menos de impaciencia. Después de todo, estos cuatro parecían bien educados, pensó. No como los dos hijos de uno de los científicos hace algunos años, que cambiaron el azúcar por sal, y arruinaron su famosa torta de queso con cerezas, justo el día del cumpleaños del capitán—. Síganme por aquí —dijo guiándolos fuera del comedor hasta un pasillo. A uno de los lados había dos grandes puertas de metal.

Amaro tiró de un picaporte abriendo las puertas de acero, y los chicos sintieron un aire gélido en la cara. El congelador era en realidad un pequeño cuarto lleno de repisas atestadas de comida en cajas y bolsas, frascos de mermelada y tarros de café. Jamones y bultos de carne colgaban de grandes ganchos suspendidos del techo y pescados de varias clases reposaban sobre una mesa.

—¡Cuánta comida! —exclamó Simón—. ¡Por lo menos hambre no pasaremos aquí! 

—Ni ustedes ni los demás tripulantes abordo, mientras yo esté al frente de la cocina —dijo Amaro con orgullo—. Cada uno de estos cruceros dura dos meses, durante los cuales yo tengo en este congelador tres toneladas de carne, una de pescado, setecientos kilos de frutas y vegetales y miles de huevos —añadió complacido ante el asombro de Isabel—. Pero no todo el mundo aquí aprecia mis creaciones— se quejó—. Hay personas que no saben lo que es la buena comida de mi país, Portugal, y se niegan a probar platos distintos, como mi famoso bacalao o mis chuletas cerdo. Dicen que tiene demasiado aceite de oliva. ¡Qué descaro!

—Con todo ese helado, ¡no me importaría quedar encerrado aquí— dijo Lucas viendo toda una fila de galones de helado de varios sabores. 

—A propósito de quedarse encerrado, ¿ya arreglaste las puertas del congelador? —preguntó Olga de pronto—. Recuerdo que tienden a cerrarse detrás de quien entre, y no se pueden abrir desde adentro.

—No, aún no he tenido tiempo —contestó Amaro—. ¿Cómo crees que tenga tiempo si ando preparando cientos y cientos de comidas todo el día? —añadió nuevamente molesto.

Los cuatro se despidieron de Amaro, prometiendo comerse todas sus creaciones. Les parecía que por ese día habían tenido suficiente con el irascible chef y su congelador, y se encaminaron hacia el puente de mando, subiendo dos empinadas escalerillas. 

Una vez arriba, Simón empujó una puerta más ancha que las que habían visto hasta ahora. Los cuatro se encontraron dentro de un recinto muy amplio con ventanas a todo su alrededor, desde las que se dominaba la proa del buque. La torre perforadora no se podía ver desde allí. El capitán y otros dos oficiales estaban inclinados sobre unas enormes pantallas de radar cuyo centro giraba rápidamente como las manecillas de un reloj, dejando ver puntos y manchas de luz amarilla en cada giro.

Al lado, una pantalla de computador desplegaba varias líneas llenas de números y otra mostraba una ilustración de cómo era el barco por debajo. Un oficial miraba por binóculos hacia un lado, y dos tripulantes hablaban constantemente por radio con la sala de máquinas y la torre de perforaciones. Los cuatro niños se quedaron allí parados tratando de absorberlo todo.

—¡Ah! Bienvenidos al puente de mando —dijo el capitán levantando la vista de su pantalla de radar—. Acérquense un poco. Bueno, al grano: como su nombre lo indica, el puente de mando es el centro nervioso del buque. Desde aquí se maneja el barco, se dan órdenes a los maquinistas para que aumenten o disminuyan la potencia de los motores y se decide cuál ruta seguir para llegar al lugar escogido.

—¿Qué son esas lucecitas amarillas? —preguntó Isabel indicando la pantalla de radar.

—Son nubes. Es posible que nos caiga algo de lluvia encima esta noche. Y quizás una pequeña tormenta que viene del norte: ¿Ves aquí donde la mancha cambia de color y se pone roja? —indicó el capitán. —El radar también nos permite ver cosas que se aproximan en nuestra dirección. Por ejemplo, este puntito aquí a la derecha es un barco pesquero. Ya nos comunicamos con él y le pedimos que aleje sus redes de nosotros para que no vayan a enredarse con nuestra tubería submarina.

—Señor, el instrumento de cesio está a punto de entrar en la boca del agujero —anunció un tripulante encendiendo un monitor de televisión—. Esperan sus órdenes para proseguir.

—Bien. Confirme con el satélite los datos de nuestra posición y encienda el sonar —ordenó el capitán, concentrando la mirada en la pantalla del computador que estaba llena de números.

—Recibido —contestó el tripulante.

—¿Quién es Cesio? —preguntó Juana, pensando que debería ser algún científico a quien aún no habían conocido.

El Capitán soltó una sonora carcajada.

 —Nadie que yo sepa. Cesio es la clase de material nuclear que hay dentro de ese aparato que vamos a bajar por el agujero, para que mida algunas propiedades de las capas de roca y barro de allá abajo, mientras el taladro continúa abriéndose camino hacia el centro de la Tierra. Es un trozo muy pequeño, del tamaño de una uña en tu dedo meñique.

—¿Y no hay peligro de contaminación? ¿No es eso un material radiactivo? —preguntó Simón acordándose de varias películas en las que los exploradores espaciales hablaban de “materiales nucleares y radiactivos” y de cómo tocarlos o estar expuestos a ellos supuestamente era peligrosísimo para la salud—. Después te lo explicaré, Isa —añadió viendo el rostro inexpresivo de su prima.

—No, porque el cesio, aunque es muy poderoso, está metido dentro de un montón de envoltorios que lo protegen. De todas maneras es un material que no es bueno que se quede mucho tiempo allá bajo el fondo del mar y hay que manejarlo con mucha delicadeza.  Ahí es donde viene nuestro famoso sistema de “posicionamiento dinámico”.

—¿Posicionamiento...? —replicó Lucas.

—Es simplemente una serie de 12 motores, como pequeños cohetitos, montados sobre el casco del buque, ¿los ven aquí? —explicó el capitán señalando con el dedo la pantalla que tenía la ilustración del barco por debajo—. Esos motores se encienden y se apagan constantemente por sí solos, para mantener al barco flotando sobre un punto, sin moverse de allí. Es una de las cosas que hace a este barco único en el mundo.

—¡Para que no se vaya a partir el tubo que nos une al fondo del mar! —exclamó Simón. —¡Qué ingenioso! Pero, ¿cómo saben los pequeños motores cuándo encenderse y apagarse?

—Porque allá abajo colocamos un sonar, o sea un aparatito que constantemente dice “bip, bip, bip”, y nuestras computadoras sólo tienen que captar de dónde vienen esos sonidos para darle órdenes a los motores.

Todos se quedaron callados mientras el capitán dirigía la operación. En la pantalla se vio de pronto el extremo del tubo bajando hasta tocar el embudo a rayas blancas y negras que los chicos habían visto pasar sobre sus cabezas el día anterior. Lentamente, el tubo fue metiéndose por el agujero.

—Piensen que ese embudo y la cámara están a 2.000 metros de nosotros, en el fondo del mar. Es como estar parado sobre el edificio Emire State y tratar de insertar un pitillo en una botella de Coca-Cola que está en la acera... Esos puntitos que ven flotando en el agua es plancton: animales y plantas vivas microscópicas cuya casa está allá abajo, a mil metros bajo la superficie del mar.

—¿Cómo se maneja este barco? —preguntó Simón de repente.

—Es sencillísimo —respondió el capitán sin quitar el ojo del televisor y señalando con la mano distraídamente a su lado—. Con toda la maquinaria y la gente que ves en el puente de mando, de ser necesario, el buque lo puede manejar una sola persona, siempre y cuando estén encendidas las máquinas. Para prender las hélices sólo empujas este botón, y para apagarlas, este otro. Y con aquel timón controlas la dirección... 

—Señor, el profesor Basalto anda buscando a los niños —interrumpió un joven marinero con un radio portátil—. Al parecer acaban de abrir una muestra de sedimentos con rastros de iridio que subió a bordo esta madrugada.

—¡Iridio! ¡Eso es extraordinario! —exclamó el capitán impresionado—. ¡Eso sólo 
puede significar una cosa! ¡Corran hacia el laboratorio principal!

